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Cuatro palabras de prólogo 



A decir verdad, el autor de este libro no necesita pre, 
sentación. Las presentaciones suponen algo así como 
tutela espiritual, cierto empuión dado á uno para lan- 
zarle en el torbellino de la vida y obligarle á condu- 
cirse por sí mismo, sin andadores. A veces, también 
denotan garantía tocante al valor de las doctrinas: el 
que presenta sale fiador de las sostenidas en la obrai 

Nada semejante implicael presente prólogo. El señor 
Ruiz, gi bien joven, hace ya mucho tiempo que sabe 
andar y arreglárselas solo. Para los que tengan afición 
á la lectura, sobre todo á la de índole filosófica, no es 
un desconocido. Y hay que añadir más. Cuando quiere 
ponderarse el mérito ^e algún muchacho que escribe, 
habla ó trabaja en cosas intelectuales, es frecuente de- 
cir que « empieza por donde otros concluyen». Real- 
mente, esto no sería bastante para calificar ai Sr. Ruiz. 
Aun dando por bueno que la frase citada no fuese 
nunca un mero cumplimiento y una manera de salir 
airosamente de su compromiso el prologuista, su sig- 
nificación, corriente es ésta : mi recomendado, á pesar 
de sus pocos años, lia hecho ya, á estas horas, lo que 
«un cualquiera» solamente lograría consagrando al 
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asunto toda su vida. Sin hipérbole, y excuso añadir 
que sin adulación ni mimo, creo que esto es demasiado 
poco para el Sr. Ruiz. El cual ha conseguido, de un 
salto ( en apariencia al menos, porque no hay salto en 
nada, según está dicho desde hace muchísimo tiempo), 
plantarse en un lugar elevado, al que, por mucho que 
hagan y se esfuercen, no son capaces de subir sino, 
cuando más, un muy escaso número de individuos. 
Quien haya leído, releído y estudiado la Genealogía de 
los símbolos, del mismo autor, libro al que en el pre- 
sente hace frecuentes referencias, supongo que no ha- 
llará injustificadas mis indicaciones. La Genealogía de 
los símbolos no revela solamente un admirable y hasta 
sorprendente (Ruiz tiene 24 años) caudal de saber, 
cuidadosamente seleccionado; indica, además, un tem- 
peramento filosófico tan sólido y tan depurado, como 
no es fácil encontrar muchos, ni entre nosotros; ni acaso 
tampoco fuera. Se necesita una muy laboriosa prepa- 
ración para hincarle el diente á este libro, aparte de 
una fuerte dosis de atención , de penetración y de 
meditación. Yo, por mí, confieso que no estoy en dis- 
posición de comprenderlo sino fragmentariamente, y 
aun estos fragmentos á medias, que es, en puridad, 
no comprenderlos. Aunque algo quizá dimane también 
de la misma manera de hacer y escribir del autor, 
concisa, sentenciosa, llena de alusiones á cosas que no 
explica, sino que se contenta con dar por sabidas, lo que 
con la mayoría de los lectores no sucede seguramente : 
manera un tanto incomprensible de suyo, especial- 
mente para quien no esté en posesión de lo que pudie* 
ra, quizás, llamarse su «clave», que se extiende incluso 
al valor que el Sr. Ruiz da á no pocas palabras de uso 
frecuente en la vida. Yo no le censuro por eso; no cen- 
suro á nadie por cosas de éstas, ni aun acaso tampoca 
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por cosas ni actos de ninguna especie. La censura 
probablemente no tiene sentido, y probablemente debe 
ser proscrita. Cada cual bace lo que puede, lo que 
sabe hacer, y lo hace como puede y sabe, como le pa- 
rece mejor, Pero digo que, á través de otro tempera- 
mento mental, á través de otra pluma, las notables 
y coherentes aseveraciones desparramadas (ó mejor, 
condensadas, porque es una obra de una intensa con- 
centración ) en la Qenealologia de los dmholos yxvJoierw^ 
sido, me parece á mí, más asequibles á los lectores, 
pues no se debe desconocer que es condición para la 
inteligencia el hallarse al unísono, es decir, que el es 
critor se acomode al orden de conceptos y de expre- 
siones dominantes en el medio social para el cual 
escribe. Bn otro caso, las gentes hablan lenguas dis- 
tintas y no pueden entenderse. £1 Sr. Ruiz dice, en las 
Confesiones y critica del presente libro, y en algún otro 
lugar (1), que no sabe « cuánto tiempo ha de transcu- 
rrir antes de que halle sus adecuados lectores el primer 
libro que ha aparecido en España consagrado á expo- 
ner una ñlosofía». Se reñere á la Genealogía de los sím- 
bolos. Sin discutir la exactitud de las últimas palabras 
del aserto, que es quizás algo exagerado en un doble 
seatido, añadiré que, en parte, también yo soy de la 
opinión del Sr. Ruiz. Pero no atribuyo toda la falta 
á la preparación defectuosa de los lectores. 

Ha de tenerse en cuenta ahora que, según adverten- 
cia del autor ^(7(Mi/mí?»íí y <?rííií?a;, «es inútil afrontar 
esta obrita sin que preceda la lectura de la Genealogía 
de los símbolos», cuyo libro III, con algún otro trabajo, 
constituye el precedente principal de aquélla. Relacio- 



(1) Vocación especulativa de nuestra época (ensayos de fílosofia po- 
pular), en la Revista Labor nueva, de Barcelona, n/Cim. 2, 15 de octu> 
bre de 1905. 
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•nando lo cual con lo anterior, parece quo él propio 
Sr. Ruiz se viene k curar en salud sobre la suerte que, 
á lo menos inmediatamente, ha de Caber ala Teoría del 
acto entusiasta, ¿Será por esta descotiñanza por lo que 
ha querido que yo escriba al frente de ega teoría las 
presentes líneas? Es posible. Ni este libro, ni el ante- 
rior sobre la Genealogía delossímboloSy tienen, en rigor, 
que ver mucho con los asuntos que la denominada 
ciencia social ha venido tratando hasta ahora. La 
índole de ambos parece propia para figurar en una bi- 
blioteca de filosofía mejor que en otra alguna. Ahora, 
de sociología y ciencias sociales se trabaja y se lee 
poquísimo entre nosotros; pero de filosofía, de grandes 
y fundamentales problemas, que requieren vigorosa 
tensión espiritual... ,Sólo esta última circunstancia 
puede servir á justificar las presentes líneas, las cua- 
les, sin eso, quizá envolvieran una intervención poco 
fundada. 

Pues el libro á que se refieren, aun siendo, en algún 
modo, cosa pertinente á la ética, tiene bien poco de 
ética. Hay en él mucho de lógica, de metafísica, de fi- 
losofía en general. Por este lado, un lector compe- 
tente, especialista, si así puedo decirlo, encontrará 
acaso más de.lo que pudiera apetecer. Leerá la Teoría 
del acto entusiasta con gran complacencia y se que- 
dará, al terminarlo, muy satisfecho, igual que le acon- 
tecerá con la Genealogía de los símbolos. Pero el que, 
atraído por el título ó subtítulo, vaya en busca de 
ética, sufrirá una desilusión y acaso se llame á engaño. 
En las Bases déla ética no hay nada de ética, salvo el 
empleo de esta palabra y de otras que suelen andar 
mezcladas con ella (moral, propósito, deseo...), unas 
pocas veces. De ética al uso no se tropieza nada, ó si 
algo, apenas visible. 



Mas hay que ver 16 que el libro es en la mente y el 
plan del autor. No se trata sino de un desarrollo parti- 
cular del sistema de ciencia deductiva, fundamental- 
mente (y quizá demasiado concisamente) expuesto en 
la Genealogía de los símbolos. Y este sistema de ciencia 
deductiva es una reelaboración y una revisión de los 
conceptos filosóficos dominantes, por un «tempera- 
mento sobreañadido», según frase del autor. Léase esto 
que él mismo dice en Confesiones y crítica: «Filosofar 
es una función que ha nacido de necesidades eviden- 
tes, ün sistema científico es el producto del tempera- 
mento de una época, que hace posible á un hombre (en 
un momento dado) hablar por todos. Pero aun los más 
humildes pueden crehr necesidades nuevas y enseñando 
al espíritu colectivo, como por superior sugestión, á 
no poder prescindir de plantearse las cuestiones en un 
sentido nuevo. Esta especie de temperamento sobre- 
añadido al momento actual y á la disposición constante 
de los hombres es lo que ha determinado siempre las 
revisiones de los métodos». 

¿Se va viendo claro? El sistema entero del autor es 
la obra de un temperamento sobreañadido al tempera- 
n^ento de la época actual, sugiriendo al espíritu colec- 
tivo contemporáneo la necesidad de plantearse las 
cuestiones en un sentido nuevo. Es una obra de revisión 
de métodos. Y en esta labor, que pudiéramos decir total, 
le ha tocado el turno á la ética con. la Teoría del acto 
entusiasta^ que constituye unas Bases de la ética, ó, lo 
que es lo mismo, según otras palabras del mismo autor, 
«las líneas generales de un método», seocillamente : 
aunque de un método que « estoy persuadido ha de ser 
fecundo en resultados, si se profundiza y amplía». 

Ahora, claro está que, por la necesidad anterior- 
mente mencionada, si uno quiere entender á otro, ha 
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menester ponerse al unísono con él, es decir, tiene que 
meterse todo lo posible en el espíritu del interpretado. 
Para comprender el sistema del Sr. Ruiz, hay que 
acercarse al espíritu del Sr. Ruiz, aprehenderlo, re- 
construir el- proceso por donde el autor ha ido pasando 
para hacer las afirmaciones que hace. Por eso, el pro- 
pio Sr. Ruiz recuerda al lector de la Teoría del acto 
entusiasta que « es inútil afrontar el estudio de esta 
teoría sin los Principios de una ciencia deductiva (Genea- 
logía de los símbolos} y, sobre todo, sin ese otro tempe- 
ramento sobreañadido, creado en virtud de nuevas ne- 
cesidades, que impulsan á considerarla ciencia como 
una elevación al conocimiento». T añade : «Sólo para 
espíritus así dispuestos á recibir la verdad, me parece 
haber trabajado». 

Enlazadas estas Bases de la ética con la Genealogía de 
los símbolos, de la cual son ellas un desenvolvimiento 
parcial, convendría decir algo del conjunto del sistema 
en dicho libro desarrollado, con tanto mayor motivo 
cuanto que en una y otra obra se hace uso de igual 
tecnicismo, y éste no es inteligible desde luego y á 
primera vista. Pero esto requeriría muy largos des- 
arrollos y explicaciones, que es ahora imposible hacer; 
sobre que quizás fuese también inoportuno y aun 
aventurado, ya que es muy probable que yo mismo, 
metido á aclarar conceptos ajenos, fuese el primero 
que no ios hubiera entendido. Estoy, en efecto, muy 
dudoso sobre si habré ó no penetrado el sistema de la 
Genealogía Creo que no lo he conseguido sino en par- 
te. Dejo, por consiguiente, á los lectores que hagan 
directamente su labor preparatoria estudiando este li> 
bro. Por el momento, yo he de concretarme á citar y 
aproximar algunos textos de ambos trabajos, que den- 
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nen, á mi ver, con bastante precisión, el sentido que 
respecto de la ética domina en ellos. Me parece que 
ayudarán al lector á orientarse. 

«En todo este ensayo, la palabra moral se emplea en 
el sentido de acción intensa, y estado moral es el es- 
tado de entusiasmo que es necesario para aprehender 
el Axioma». (Oen., § 285). «El axioma, antes délas abs- 
tracciones que lo definen, es un símbolo de la emoción. 
Esta emoción es el carácter del acto entusiasta, lo que 
distingrue la acción moral áe la acción inmoral». (Bases, 
§ 31). «La primera condición que la acción necesita lle- 
nar para poder ser considerada como una acción moral 
es que sea, ante todo, una acción propiamente dicha, 
es decir, que se halle tan lejos como sea posible del 
ecuador de indiferencia ó de la zona neutral; debe ser 
un elemento TToiETDtoc, siempre distanciado del elemento 
ítaOextxoc*. (Gen., § 256). «La acción es moral cuando está 
producida y sostenida por el entusiasmo ». (Genealogía, 
§ 265). 4cEl origen de todas las acciones es único. Todas 
las acciones aparecen según el tipo déla emocióni^. (Ba- 
ses, § 30). «Cada acto, en sí, es de un valor absoluto y, 
por ser acto, tiene una independencia que lo define (en 
principio) como lo mejor, es decir, por ejemplo, como 
virtud». (Bases; Confesiones y critica). «Cada acción 
lleva en sí misma su avaYXT). Cada acción tendrá valor 
no como un acto aislado, sino en relación con su expo- 
nente. La acción, sin este exponente, es inmoral. La 
virtud por hábito es peor que el vicio. No se puede ha- 
blar de la bondad de un acto antes de hablar de Su in- 
tensidad». (Gen., §256). «La generalidad de los hombres 
que, en un tiempo dado, se mueven y piensan no com- 
prenden todo el mecanismo en virtud del cual son como 
arrastrados á obrar en una cierta dirección y no en 
cualquiera otra». (Gen., § 235). «Nuestra vida, al fin, es 
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todo un plan, y rara vez lo vemos mientras se desenvuelve; 
la mayor parte de nuestras resoluciones no pueden lla- 
marse verdaderamente, nuestras, sino en la medida en 
que hB.\)\s.moBáe nuestras ideñB ó de nuestra cara». (Ba- 
ses; Confesiones y critica). «Esta ig-norancia de los pro- 
pios fines que realizamos es la prueba diaria de que 
todos se pueden aprovechar para convencerse de esa 
tendencia íntima que anima cada voluntad que cree- 
mos tomar. En el fondo de toda emoción, de toda im- 
presión — de todo sentimiento— corre un razonamiento 
inconsciente, cuya percepción es precisamente el hecho 
sentimental. Este «razonamiento» es una de las opera- 
ciones del Axioma. Su aparición, como «fenómeno», á 
la conciencia produce los diversos matices de la emo- 
ción y de los sentimientos...» (Gen., § 235). 

Creo que se irá entendiendo el punto de vista del 
Sr. Ruiz en punto á la moral. Esta es la doctrina del 
acto entusiasta, perfectamente natural, no reglamen- 
tado por normas impuestas desde fuera. Su moral no 
es una « moral de preceptos », como lo es la moral co- 
rriente, sino una moral de impulsos, de tendencias, de 
entusiasmos, de emociones, de acciones espontáneas, 
naturales, apasionadas. « El primer momento en toda 
ética es : seguir el impulso. Pero el impulso en su ex- 
presión propia, en su síntesis». (Oen. y %21^). «En su 
estado inicial en el Axioma, la acción no puede ser re- 
ducida á preceptos. Por su misma naturaleza es aló- 
gica», (Gen., § 271), «La doctrina del derecho y la doc- 
trina de la virtud (Rechtslehre, Tugendlehre) no pueden 
oponerse. Mi entusiasmo no reconoce límites, por la 
misma razón que no reconoce finalidad. Es una qh^t- 
discontinua y por naturaleza, durante todas las fases 
que la conciencia descubre en él». (Gen.y%2^). 4iEn el 
concepto de un estado moral como estado de entusiasmo. 
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la distinción entre la legalidad y^ la moralidad es imposta 
ble ». {Qen., § 269). «Boblonsky mide exactamente su 
tiempo, distribuye sus horas para las matemáticas y 
las comidas, ama mesuradamente á sus hijos^ indica 
en la mejilla el punto preciso de los besos : lo calcula 
todo, y es inmoral ». [Gen. y § 271 ). 

«Una acción entusiasta hace gastar, en la acción 
misma, toda la conciencia. £1 entusiasmo concentra 
todas las « manifestaciones y> y las gasta enteramente 
en los efectos propios de la acción. Mi máximo pro- 
greso consistirá en armonizar el sentimiento de mi 
felicidad con el de la realidad de mi obra. Esto me 
hará olvidar toda recompensa, porque la idea de mé- 
rito ó demérito desaparecerá inmediatamente al des- 
vanecerse mi conciencia. Entonces llegaré á un grado 
de conocimiento tal, que ninguna de mis acciones me 
parecerá fría, y por mi acción me olvidaré de mí». 
iQen.,%2ñ2t). « La conciencia nos hace dueños de la 
vida ; la da como un capital, para que se gaste. La 
conciencia, que es tendencia, decidirá. En esta sublime 
altura, el hombre — dueño de su vida— llega al do- 
minio ». (Gen.y § 272). « En un estado de entusiasmo, en 
que la finalidad no puede tener cabida, y en que la 
continuidad es la ley, todo me pertenece y de todo soy 
esclavo». (Gen., § 271). « Hago lo que quiero ; quiero lo 
que debo ; debo lo que hago : tal es el círculo de toda 
moral que quiere fundar en realidades conscientes un 
precepto de amor... Quiero obrar de suerte que mi 
entusiasmo permanezca inalterable. Ante este entu- 
siasmo, en estado moral no reconozco fines ; todos son 
medios, y yo también ». (Gen., § 267). «En estado de 
entusiasmo, me acerco al héroe, porque no sólo vivo 
según la justicia, sino qne añado cosas á la vida. La 
justicia mide, pero el amor inunda: el amor no sólo me 



hace tolerante, sino compasivo y hasta pronto al sa- 
crificio». (Qen.y § 251). « Egta dignidad que el hombre 
adquiere de poder disponer de su vida y de darla en 
el heroísmo es la base del «estado moral». Como 
todas las tendencias, la vida es una cantidad que espera 
nuestros nombres, nuestra calificación», f (7a»., §272). 

Por todo lo cual, «el sacrificio humano consag-rauna 
alta filosofía del dolor, llena de profundas esperanzas. 
La intimidad de esa filosofía (parte teórica del mito) 
con las prácticas crueles (la parte práctica del mito, ó 
sea el derramamiento de sangre) es perfecta. El sím- 
bolo de la conducta resulta establecido por una especie 
de purificación, y acaso no hay, en todas las ideas no- 
bles, ninguna enteramente limpia de sangre. Están 
todas marcadas con el sello de algún sacrificio. La 
tendencia necesita proyectarse, á causa de su intensi- 
dad. El « Dios lo quiere » es la orden. En el origen 
de los cultos y de las religiones, no se ve un sacrificio, 
una GTueldad, sin un « razonamiento » que la justifi- 
que... La sangre fecundadora de la tierra, la sangre 
restablecedora de la solidez del suelo, son ideas inten- 
sas, ante todo ». (Oen., § 275). 

A este propósito del sacrificio, escribe el autor muy 
hermosas páginas, donde dice : « El sacrificio, en su 
último ascendimiento, significa la conciencia de un 
triunfo del ideal, de un obsequio al ideal mismo ; pero 
habitando el ideal mi conciencia, formando parte de 
mi naturaleza más íntima, la muerte por el ideal á que 
no renuncio es el sacrificio de una parte de mí mismo 
áotra parte, para mi salud»; y cuya conclusión es 
esta : «El temor á la muerte, la sensibilidad, el terror 
4cá la Du Barry.» son imposibles morales en el heroís- 
mo, ün sintetizador no siente, enfoca todas sus ener- 
gías al centro de-.su vida, retira toda su sangre al 
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centro que ya no morirá, y se entrega exhausto, con- 
templador sereno de su propia grandeza». 

Salvo, quizá, la última frase, no creo que haya con- 
cepción moral más»honda y elevada que ésta. 

« Toda la moral consiste en llegar á este estado de 
entusiasmo, en sentirlo y en hacerlo participar. No 
puede sostenerse por más tiempo el dualismo entre la 
«investigación intelectual» y los «resultados de la 
acción ». Ambos factores no son opuestos. La acción , 
como forma de la expresión, sigue el mismo proceso 
que la sensación y la idea. Desde la intuición pre- 
empírica al deseo y á la acción entusiasta, no hay so- 
lución de continuidad». (Gen., § 263). «Si existe una 
ciencia de la virtud, no consiste, probablemente, nada 
más que en el secreto de aproximar el concepto á la 
acción y la acción al concepto. En estado moral, el en- 
tusiasmo me dirige y responde por mí. Tiene su fin 
preciso, y yo no haré más que obedecer su voz». 
(Oen.y § 256). « Todas mis ideas proceden de las cosas, 
pero es precisamente porque las cosas están antes for- 
madas con mis ideas, reunidas y vivificadas por las 
emociones ». (Oen.y §§ 15y 128). « El mismo método que 
ha hecho construir la ética como « dirección de las cos- 
tumbres» se ha aplicado á la lógica, constituyendo 
con ambas una especie de filosofía práctica, 6 pedago- 
gía, ó medicina mental y moral. Se da á la lógica la 
niisión de conducir al entendimiento siempre hacia la 
verdad, — evitando el error — , así como á la ética se 
le da por misión correspondiente guiar á la voluntad 
ó á lo^ apetitos hacia lo que es bueno, huyendo de lo 

Pero nuestro autor no considera así las cosas. Para 
él, consecuente con el punto de vista que dejamos ex- 
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puesto, « el reconocimiento de la unidad estructural d© 
todos los actos define Iq. ética». (Bases, § 30). «Con- 
templada la ética como„la doctrina universal de la emo- 
ción, el tratado de las acciones morales es una, 'pmrte de 
la filosofía natural. Desde el asentimiento á las pro- 
posiciones axiomáticas, hasta el aparatoso fenómeno 
de la inspiración, la ética defi.ne los actos (tomo símbo- 
los de las emociones. Tal es el acto moral». (Bases, § 31). 
« En este sentido se hablará de la moralidad de las opi- 
niones». (Gen., § 285). « Bl axioma, en tanto que orig-en 
de las expresiones, es el tipo universal de la actividad 
de los símbolos. Nuestras acciones expresan esta ley 
de movimientos ». (Bases, § 30). « En el orden más ele- 
mental de mis acciones, defino y y en el acto de definir 
veo las cosas. Este ceLrhcter infalible hace de las leyes 
del nombre las verdaderas leyes de la naturaleza. En 
la conciencia, los nombres aparecen en forma de « es^ 
tados ó hechos» que teng-ó el hábito de reconocer in- 
teriores ó más próximos á mí, pero siempre como leyes 
naturales. El propósito define mi acto^ pero no como 
precedente de un «estado de alma ó de conciencia», 
sino como emoción proyectada en forma de nombres, 
es decir, como expresión. En este sentido ingresa en 
la ética». (Bases, % ^>6). «Reconozco el conocimiento 
como mi acción, y cumplo una ley natural recono- 
ciendo en mí él propósito, definiéndolo como primer 
acto inoral ». (Bases, § 60). «Cuando el espíritu asciende 
hasta definirse á sí mismo por el propósito, conoce, y 
no puede decirse que el tiempo le rija en sus acciones, 
las cuales — sólo en este caso— son le^es 6 axiomas. 
Desde la adhesión á una proposición, hasta er hecho 
de ver en el espacio, el espiñlu se expresa: los diversos 
grados de sus expresiones son los sentimientos, en la 
acepción más general. La ética es la ciencia de estas 
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expresiones. Como el «razonamiento» es propósito, mis 
le^es morales son necesarias, en cuanto leyes del nom- 
bre. En este sentido absoluto, la ótica es ciencia 
exacta ». (Bases, § 99). « El axioma-ley es la genealo'gía 
de los actos, como de todas las expresiones. El axioma- 
emoción es, en el espíritu, el propósito abstracto y ge-* 
neral, forma universal de las acciones. El conoqi- 
miento en esta esfera de la realidad : he aquí la ótica. 
En este sentido, es la ótica una ciencia experimental ». 
(Mses,%32), 

« El reconocimiento de la unidad estructural de to- 
das las expresiones deñne la ciencia, haciéndola posi- 
ble». ( Bases, %28). «Esta unidad del conocimiento se 
revela en las cosas, que el espíritu define como nom- 
bres, expresiones y símbolos, en diversos momento« 
de la abstracción. En la integridad de estos momentos 
consiste el razonamiento». (Bases, § 94), «Algo de esta 
unidad y de esta exactitud comprende ya el hombre en 
el hecho de desear. Querer, se ha dicho, es querer no 
querer más; Cuando queremos, deseamos la desapari- 
ción del deseo ». (Bases, § 95). «La capacidad del hom- 
bre para desear es la primera operación del axioma en 
la génesis del entusiasmo. El deseo, derivado directa- 
mente de la tendencia, no puede renunciarse. Si el 
entusiasmo debe cumplir todas las reglas de la «mo- 
ralidad», tiene que nacer de un deseo, definido como 
la expresión del axioma. La moralidad del deseo se 
funda, esencialmente, en su continuidad y en su in- 
tensidad. La capacidad del hombre para desear es in- 
agotable. De cada movimiento, de cada «perspectiva de 
acción», de cada elemento sensible de acción (dolor, 
placer, lucha, peligro) surgen intuiciones elementales ». 
(Gen., § 273). «La moralidad está en el carácter peren- 
torio de imposición con que yo procedo delante de la 
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naturaleza, dictándole la ley, uí duíü». (Bases, § 98). 
« Mis juicios, proyectados en el espacio y hechos plás- 
ticos por la emoción, son los nombres de las cosas }>. 
(Bases, § 71 ). «Todo nombre es acto elemental, del do- 
minio de la ética». (Bases.. § 50). «Si nombrando las 
cosas realizo mis actos elementales, mis acciones son 
leyes para la ética, por ser acciones, independiente- 
mente de «vicio ó de virtud». (Bases, § 99). i 

Mejor que nada, he preferido hacer el resumen ante- 
rior de las concepciones éticas del Sr. Ruiz. Creo que 
está formado con bastante exactitud, pues, como se 
ve, me he servido siempre de las palabras mismas del, 
autor. En general, tengo por muy aceptable cuanto 
dice; y no sólo esto, sino que sus puntos de vista 
acerca de la índole de la ética y de su dominio propio 
me parecen sumamente notables y dignos de la más 
detenida consideración y meditado estudio. Ahora es 
imposible hacerlo, pero confío en que ha de presentár- 
seme más de una ocasión para volver sobre las añrma- 
cienes copiadas é irlas sometiendo á examen. Por de 
pronto, adelanto que en la mayoría de ellas y en el 
conjunto de su sentido estamos, hoy por hoy, de 
acuerdo. También yo tengo mis preferencias, aunque 
no sin limitaciones, por la moral de impulsos y ten- 
dencias, por esa moral que podemos decir expansiva, 
espontánea, de dentro á fuera, libre de trabas y liga- 
duras, sin otra ley de acción que la misma ley de la 
naturaleza, ley eterna, inmanente en el hombre, igual 
que en los restantes seres. 

P. Dotado 

9 enero 1906 ; Salamanca 



Confesiones y crítica 



Antes de ofrecer á un lector este libro, juzgo 
conveniente adelantar varias obiservaciones : 

La moral, comprendida' comO « ciencia exac- 
ta», no es precisamente una matemática de las 
acciones (Spiuoza, Meiuong, Ehrenfels, Ritschel), 
sino una teoría general del acto entusiasta. Puede 
sostenerse que en ningún caso existe una lí- 
nea de apreciación moral , determinada more 
geométrico, según nociones convenidas de vicio ó 
de virtud. Kl espectáculo general de las pasio- 
nes tiene - en principio - - un valor real, y este 
valor no depende del nombre de cada acto, sino 
que cada acto, en sí, es de un valor absoluto 
y, por ser acto, tiene una independencia que lo 
define (en principio) como lo mejor, es decir, 
por ejemplo, como virtud. 
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Eñ los entusiasmos más rudimentarios — los 
sensuales /— solamente una crítica superficial 
se propondría excluir todo elemento purificativo, 
en el sentido de -Aristóteles y del teatro griego. 
Este elemento, en realidad, no falta nimca ó 
casi nunca, y así vemos un entusiasmo mera- 
mente sensual determinar el sacrificio, por uji 
arrastre superior del temperamento hacia lo 
que se considera por instinto el centro condicio- 
nal de la vida. Aplicado á las pasiones que 
pone en juego la tragedia, tal elemento ha mo- 
tivado controversias desde la época de Lessing; 
en el sentido elevado de tm bienestar que sigue 
á toda descarga espiritual ó en el más elevado 
de una transformación de sentimientos, es « mo- 
ral». Tasso, tratando de hacer comprender has- 
ta dónde llega el amor, y Virgilio hasta dónde 
llega la amistad, han dado probablemente los 
modelos perpetuos que más nos animan en nues- 
tras reflexiones. 



* * 



Todo anuncia que es hora de renunciar á las 
discusiones hasta aquí en favor. Los mismos 
asuntos que la clásica « ciencia de los deberes » 
no hace sino velar, aguardan de esta época nue- 
vos puntos en donde contemplarlos, y desde 
donde trasladarnos después al campo común por 
explorar. A la verdad, un escritor no podrá 
menos de aparecer — como una « necesidad 
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de los tiempos » — cuandO' el disgusto ¿público 
por ciertas discusiones sea tan general, que se 
llegue á la ignorancia misma de las cosas sobre 
qtie antes recaían. 

La habilidad dialéctica más superfina puede 
emplearse con éxito en la inmensa mayoría de 
los asuntos morales; é imagino que un partida- 
rio del derechoi - coacción podrá siempre ra- 
zonar así contra un defensor del derecho-li- 
bertad: — De cualquier modo, transportada del 
exterior al fondo mismo, tan misterioso ó pro- 
fundo como se quiera, del hombre, la « fuerza » 
es fuerza siempre, aun bajo la forma de impera- 
tivo categórico. Tengo este argtmiento por de- 
cisivo, y me confirma en ello el reciente paso 
de la ética á la sociología mediante ciertos prin- 
cipios que, en manos de Stein, juegan tan buen 
papel como « imperativos sociales ». — Todo esto, 
en fin, se parece tanto al acto entusiasta como 
dos conceptos diversos bajo un rótulo común; 
y, á la verdad, « hecho jurídico » y entusiasmo 
se aprecian, en muchos casos, en la relación, 
frappantey del perro animal terrestre y el perro 
constelación. 



* 



Lo que he llamado Elevación al conocimiento, 
es un proceso grandioso de síntesis, preparado 
lentamente por todo el material que elabora, 
por reflexión é intuición, lo que familiarmente 
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llamamos Ciencia. Pero la ciencia del filósofo 
es el resultado y el principio de reflexión é in- 
tuición, en una síntesis que se parece más que 
nada á la emoción, en el sentido abtsoluto de 
esta palabra. No hay sino im resultado, que una 
infinidad de múltiples circunstancias preparan. 
Y la Ciencia es iin^a emoción por la cual se de- 
finen las cosas como símbolos. — El método en 
filosofía, qtie, en apariencia, sólo elabora los 
resultados de las ciencias particulares, es, en 
realidad, el proceso mismo de esa elevación. 
Sobre este punto, la capacidad más imponente 
que se lia dedicado á esclarecer una psicología 
del sabio (1) ofrece ejemplots, y antes Helmholtz, 
á propósito de Gcetlie, ha dejado escritas re- 
flexiones perpetuas. Helmholtz comprende siem- 
pre bien la obra de inspiración; en los diversos 
escritos de este amplio talento, se recogen en 
abundancia las observaciones más .agudas, y al- 
gunas de sus palabras hubieran podido servir de 
lema al tratado de la elevación al conocimiento. 



* 



La demostración, pues, en filosofía, es mucho 
más compleja que en la cienci^a y se compone 
de más episodios que la demostración matemá- 
tica. Aun en el campo concreto de un método 
deductivo, la demostración de un grupo de opi- 

(i) Ernesto Mach. 
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niones requiere más amplitud y, sobre todo, 
más interés. Con frecuencia, irnos pensamien- 
tos no se distinguen de otros pensamientos, que 
parecían irreconciliables, sino en leves matices: 
hacer ingresar unos ú oíros en el campo inte- 
lectual ya preparado á recibirlos, bajo una vi- 
sual determinada, es todo lo que se exige á una 
primera contemplación. Pties filosofar es ele- 
varse al conocimiento, mediante muchos de es- 
tos episodios aislados, de los que depende ciasi 
siempre el arraigo de nuestras ideas. 

* 

Filosofar es una función que ha nacido de ne- 
cesidades evidentes. Un sistema científico es 
el producto del temperamento de una época, 
que hace posible á un hombre — en un mo- 
mento dado — hablar por todos. Pero aun los 
más humildes pueden crear necesidades nuevas, en- 
señando al espíritu colectivo, como por supe- 
rior sugestión, á no poder prescindir de plan- 
tearse las cuestiones en un sentido nuevo. Esta 
especie de temperamento sobreañadido al mo- 
mento actual y á la disposición constante de los 
hombres, es lo que ha determinado siempre las 
revisiones de los métodos. 



Finalmente, es inútil afrontar esta obrita sin 
que preceda la lectura de la Genealogía de los 
símbolos. 
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No estoy enteramente seguro del tiempo que 
á estos libros será necesario aguardar antes de 
qtie encuentren aqiií sus naturales lectores. A 
pesar de todo, estoy persuadido de haber es- 
crito para el mejor de mis contemporáneos, 
según el consejo optimista de Lessing. 

El artículo de la Revue philosophique des hautes 
études, alguna exposición oral y todo el libro III 
de la Genealogía de los símbolos, constituyen los 
principales precedentes de esta ,obra. Aunque 
desde hacía mucho tiempo me había familiari- 
zado con los fundamentos, para volver á soldar 
lo que llamaría mi tradición, me es preciso acu- 
dir á los « recuerdos de Italia ». En la parte ma- 
terial de mi trabajo, tendré siempre por un gran 
bien el haberme sido posible alternar, en cierta 
época de mis reflexiones, nuevas lecturas de la 
Etica con lá revisión de los Principios matemáti- 
cos de la filosofía natural, Kepler me ocuptó más 
tarde, en el tranquilo retiro de Ozzano, mien- 
tras aprendía aforismos y Sermones fideles en el 
Bacon de la edición Bouillet. Para concretar 
otros pensamientos que iba continuamente for- 
mulando, escribía á veces desarrollos más ex- 
tensos de puntos laterales de la construcción 
cuyo plan me había trazado. Los juicios emi- 
tidos sobre los principales sistemas modernos, 
pueden considerarse así inspirados directamente 
en la escrupulosa sinceridad de apuntes íntimos ; 
más tarde comprendí que estos apuntes debían 
entrar en el cuerpo de la obra. 
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La dedicatoria á M. Emile Boutroux no sig- 
nifica tina adhesión de ideas en todos los casos 
(pues una vez no he sido ni siquiera buen intér- 
prete á propósito de este filósofo, según él mis- 
mo me hace notar en la pág. 89, t. II, de la 
Genealogía de los símbolos), sino una prueba de 
admiración por el hombre y por el escritor, de 
gratitud por el mejor amigo que un filósofo 
extranjero halla en París. 

Antes de entregar al público este trabajo, vol- 
veré á recordar que es inútil afrontarle sin los 
Principios dé ima ciencia deductiva, y, sobre todo, sin 
ese otro temperamento sobreañadido creado en 
virtud de « nuevas necesidades », que impulsan 
á considerar la Ciencia como una elevación al 
conocimiento. Sólo para espíritus así dispues- 
tos á recibir la verdad, me parece haber traba- 
jado. Nuestra vida, al fin, es todo un plan, y 
rara vez lo vemos mientras se desenvuelve; la 
mayor parte de nuestras resoluciones no pueden 
llamarse verdaderamente nuestras, sino en la 
medida en que hablamos de nuestras ideas ó de 
nuestra cara. Muchos planes se combaten — 
como en el entendimiento de Dios, pintado por 
Leibniz — en la capacidad espiritual de una 
época. Esta lucha de posibles y composibles da 
alternativamente la visión del genio ó de la lo- 
cura. Pero si fuéramos capaces de compren- 
der una sola cosa concreta, nada podría sor- 
prender, en adelante, á nuestra fuerza visual. 
Así, todo hombre llega á sentir el amor por 
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la verdad, la fuerza más irresistible de este 
Universo: 

Mens humilis, studium quaerendi, vito quieta 
scrutinium tacitum, pauperias, ierra aliena, 
haec reservare docent multis olscura legendo : 

(Iones á que todo hombre puede aspirar, como 
aspiraban los bravos discípulos de Bernardo 
ele Chartres, de Juan de Salisbury y de Hugo 
de Saint-Victor. 

Y como esta obra caería tal vez en manos del 
ligero que, después de doblada la primera pá- 
gina, renunciaría á continuar en compañía de 
un « autor de ideas obscuras », me apresuro á re- 
comendarle que me deje desde ahora y vuelva 
a sumirse en el torbellino de sus impresiones 
diarias, de las que — en ho7i dilettanti — en un 
momento se pretendía liberar. En ese torbe- 
llino le seguirá bien pronto el filisteo que, sin 
haberme comprendido, discutirá la procedencia 
de mis ideas y acabará por reconocer en mi 
obra un... verdadero libro substancial. 

El que considere el estado del pensamiento 
de nuestro país — cuyo último acontecimiento 
ha sido Balmes, un pensador católico, que últi- 
mamente exhumaba el ingeniero Léchalas — 
seguirá acaso con interés la aparición de una 
doctrina forzada á desenvolverse hasta ahora 
en Bibliotecas sociales, entre la indiferencia y el 
olvido de pedantes y periodistas, sofistas y so- 
cráticos de este Estado de Nubiana. 
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Probablemente habrá más fortuna para la ju- 
ventud de España, animada del amor por las 
ideas generales, si en la realización próxima del 
importante proyecto de tmos Archivos latinos de 
filosofía ve im medio de elevarse sobíre este am- 
biente. 



Barcelona, diciembre de 1905 
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DE LAS TRES FUENTES DEL CONOaMIENTO 



L'impossibilité de rettacher logi- 
quement un détail á rensemblc 
n'atteste pas le désordre des cho- 
ses, mais notre ignorance. 

E. BOUTROUX 



Primera parte 



I 



§ 1. La expresión es tm símbolo. He aquí la 
proposición elemental que formula el entendi- 
miento, después de haber definido el Axioma. 
Si la ley, como « relación de los fenómenos i, 
no explica el fenómeno, la nueva evaluación de- 
pende de la definición del Axioma. 

§ 2. I. — Esta posición obliga siempre á la 
crítica de otro modo de razonar: — Hay juicios 
sintéticos á priori: tiada ciencia y cada ujso per- 
mite que los comprobemos. He aquí ahora la 
filosofía : ¿ cómo son posibles tales juicios á priori ? 
La experiencia nos enseña que ima cosa es así 
ó de otro modo; pero no nos dice nada de la 
universalidad ni de la necesidad de las cosas: sólo 
'd!a verdades aisladas. - 

§ 3. Este razonamiento no debe subsistir, 
en adelante, sin someterlo á la luz de estas pro- 
posiciones: 
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1.a No hay juicios analíticos ni sintéticos. 
Sólo hay expresiones. 

2.ÍI La experiencia se ejercita sobre símbolos. 

3.a El objeto sensible y la veixiad particular 
son símbolos. No hay distinción entre la «Ver- 
dad de hecho » y la « Verdad de razón ». 

§ 4. II. — La proposiglón general anunciada, 
obliga, además, al examen de otro razonamiento : 
— Las ideas son formas del pensamiento. El 
pensamiento es propiedad del espíritu. El pen- 
samiento, en cuanto potencialidad de las ideas, 
nos es innato. - - Tal es la forma general de apre- 
ciación moderna, desde el siglo xvii, hasta que 
Kant, dando nuevos límites á los conceptos, re- 
dujo el á prior i potencial de Leibniz, á las for- 
mas a priori de la sensibilidad, categorías del en- 
tendimiento é ideales de la razón pura. 

§ 5. Pero: l.o No hay cuestión sobre las 
ideas, si se reconocen como formas del pensa- 
miento. 2. o El « espíritu » es una expresión del 
Axioma. 3. o No hay cuestiones sobre el a priori, 
fuera de la genealogía de los símbolos, es decir, 
el Axioma. 

§ 6. III. — Después de estas óbiservaciones nos 
vemos forzados á declarar qtie del dominio de 
la filosofía deben ser excluidas muchas cues- 
tiones que han de considerarse, ante todo, como 
razonamientos mal planteados. He aquí algu- 
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nos de estos razonamientos, en sus proposicio- 
nes más conocidas: 

1.0 Todas las cualidades que constituyen la 
intuición de un cuerpo, corresponden al fenó- 
meno. 

2.0 Existe una realidad para mi y otra realidad 
en sL 

3.0 El cuerpo y el movimiento son puros fenó- 
menos: el primero es una imagen de la subs- 
tancia, el segundo una imagen de la acción. 
(Nouv, Ess. II, 21, 72). 

4.0 Las mónadas ó átomos de substancia son 
las condiciones de los cuerpos. 

5.0 Dios sólo, que es el acto puro, no tiene 
cuerpo. (Nouv. Ess. II, 1, 12). 

6.0 Hay diferencia entre necesario y contingente. 
Lo optiesto á lo necesario, envuelve contradic- 
ción: lo contingente, al contrario, puede no exis- 
tir, sin contradicción... 

§ 7. El origen de estas proposiciones parece 
hallarse en una sencilla cuestión de lógica. Hela 
aquí: existe im dualisnjo fundamental entre la 
seri3 denotativa y la serie connotitlva. La primera 
se refiere al número de individuos; la segunda, 
al número de atributos. Lo denotativo es, á su 
vez, lo extensivo y la concretación. Lo cmno- 
tativo es lo intensivo y la abstracción. La serie 
denotativa supone un razonamiento aplicatlvo; 
la serie connotativa, ante todo, una razón ex- 
plicativa. 
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Este dualismo se acentúa aun más al conside- 
rar series de series: — así, por la combinación 
de dos ó más elementos denotativos, se ob- 
tiene un agregado (suma algébrica); por la com- 
binación de dos ó más elementos connotativos 
se obtiene un compuesto (multiplicación, en el 
sistema de Boole). 



II 

§ 8. Una cantidad numérica tiene una forma 
determinada, que es su valor, en cifras. — Una 
cantidad algébrica es independiente de tal va- 
lor numérico: sólo se relaciona con su posición 
(topographia) .' «, -^ > no son cantidades entera y 
fraccionaria respectivamente por el valor real 
en números, sino por la estructura externa que 
revisten. — « y l/a' no son cantidades racio- 
nal é irracional, respectivamente, por el valor 
numérico. — Así, en este primer momento es- 
peculativo, desaparece la relación 

número = forma, 

entendiendo por forma tanto la cantidad arit- 
mética como su modo de existir (+ ó — ). 

Cantidad, pues, es la reunión de número y 
forma. Número abstracto es la forma. Figura es 
la forma en el espacio. 

§ 9. Pero así como el geómetra, según se 
conviene, no representa sus figuras sino por 
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convención, así sus propias formas ideales son 
aplicaciones. 

Cuando llega á comprenderse la Matemática 
como tina « ciencia de las relaciones », la 'pro- 
posición axiomática no es sino el símbolo de otra 
proposición general: el Axioma, definido como 
ley de todas estas relaciones. — En cada verdad 
particular se expresan todas las verdades que 
la reflexión pueda descubrir. 

§ 10. Es posible, pues, una ciencia de prime- 
ros principios, en la cual las verdades y defini- 
ciones de las otras ciencias son corolarios. 



III 



§ 11. Los instrumentos de medida, los pro- 
cedimientos consagrados por el uso, las fórmu- 
las, etc., dan al astrónomo, en cifras precisas, 
la duración de la revolución sidérea de los sa- 
télites de Júpiter; pero cuando ordena esas ci- 
fras, imponiéndoles una expresión, entonces so- 
lamente es cuando surge la ley: — el medio 
movimiento del primer satélite, más dos veces 
el del tercero es igual á tres veces el medio mo- 
vimiento del segundo. — La realidad de la ley 
de Newton depende del número de observa- 
ciones. 

En la Filosofía Natural, la función depende 
de la ley, como el órgano de la función. Por 
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esta dependencia se comprende la actualidad 
de todos los sucesos en la Tendencia. Asistimos 
al fenómeno del desarrollo, cuyas fases son con- 
tinuas en la realidad. Si á la actualidad de uu 
grupo de sucesos se da este nombre de hy, em- 
pezará á verse cómo la función se reduce á la 
Tendencia. 

Con una entera constancia en los precedentes 
de sí mismo, el espíritu construye é impone Jas 
leyes. La unidad del mundo aparece en la ge- 
neral aplicación (de estas leyes : — la gravitación 
se aplica á los astros y á los cristales. 



Segunda parte 



I 



§ 12. Si filosofar no es definir por connotacio- 
nes, ta definición del Axioma á que aspiramos 
debe permanecer libre del dualismo entre la es- 
cala ó serie denotativa y iá connotativa. Una 
ciencia de primeros principios consta de deíi- 
niciones del Axioma, en diversas esferas del 
conocimiento y de la realidad. 

§ 13. 1.— Símbolo, pues, no puede definirse como 
representación. Con frecuencia se discurre así: 
« Nada debemos afirmar de los objetos dema- 
siado grandes ó demasiado numerosos para ser 
representados mentalmente, ó es preciso que 
compongamos nuestras afirmaciones con repre- 
sentaciones extremadamente imperfectas de es- 
tos objetos, es decir, con puros símbolos ». — 
Esto equivale á negar la óptica, por Ja razón 
de que el ojo tiene un campo de visión. 
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§ 14. Símbolo, definido por lo que connota, 
es, en efecto, materia de ciencias particulares y, 
sobre todo, de la lógica de las escuelas. Pero, 
definido por el Axioma, no es representación 
mental, sino origen de esta representación. No 
es nocióriy concepto ni idea en el sentido corriente. 

§ 15. II. — Por vía análoga se razona así: el 
mundo es lo condicionado en el tiempo y en el 
espacio. (Hamilton). Lo incondicionalmente li- 
mitado (absoluto )y lo incondicionalmente ilimi- 
tado (infinito) no lo comprende el hombre ; pero, 
en lucha con su incapacidad, inventa fórmulas 
útiles, y estas fórmulas tienen un nombre: ^e 
llaman símbolos. El arte es simbólico siemí)re. 
La religión es ima forma ó modo de aparecer 
del arte. 

§ 16. La utilidad de los símbolos es como la 
ya ampliamente examinada utilidad de los axio- 
mas (1). Definir un axioma como « principio 
útil de demostraciones » es, probablemente, de- 
finirlo por lo que connota; pero esta definición 
nada aprovecha á la Ciencia. — El símbolo está 
necesariamente, por naturaleza, fuera de todas 
esas fórmulas, ó se cae en el círculo vicioso de 
explicar un fenómeno por la ley, á su vez definida 
como «relación de los fenómenos». — Símbolo 
como « expresión de ideas por medio de las 



(1) Gen. de los simb.,%^ 13b, 136. 
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imágenes », según la definición pedagógica de 
Winckelmann, es una verdadera Lrovota idea 
velada, tautológica, anticientífica (1). 

§ 17. III. — Símbolo, en fin, no es un dominio 
particular á la matemática. Se razona en este 
caso ¡así : — La lógica de la escuela es insuficiente 
y el ars inveniendi inútil en las más complicadas 
operaciones mentales. Los ' signos son los sím- 
bolos. — Esta nueva definición-connotación de- 
jará siempre franco el campo á todas las tentati- 
vas para una definición genética del símbolo por 
el Axioma : — lo que es exactamente la filosofía. 

Menos aun pertenece á la especulación el símbolo 
como número misterioso ó propiedades misteriosas de 
los números. Aproximadamente, es el significado que 
el vulgo de todas las latitudes da á la palabra y al con- 
cepto de fenómeno como hecho extraordinario, nunca 
visto ó defectuoso ó milagroso. — El genio más bizarro 
que ha dedicado su actividad á estas cuestiones, ha 
sido probablemente Cardan, en s\ib Practica Aritme- 
ticae (2), donde fija los términos de una ciencia de las 
propiedades misteriosas de los números músticos — en 
número de 54. — He aquí una lección, á pesar de todo, 
que nunca deberán olvidar los matemáticos, sobre 
todo si continúan abusando de los signos de sus repre- 



(1) La Ciencia de los mitoSy que estableció Bacon en* el libro 2.° de 
De Augmentis, interpreta la sabiduría oculta bajo simbolos^ en el con- 
cepto aquí rechazado : el Universo, según Pan ; la Belleza, según Per- 
seo; la Concupiscencia según Dionisos. ( Philosopia secundum para' 
bolas ). 

(2) Cap. XLHI, De Mysticis numerorum proprietatibus. 
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sentaciones demostrativas. — Eu cambio, Kepler ha 
objetado siempre al espíritu pitagórico la propensión á 
reducir la armonía á las notas que percibe el hombre ; 
y, contra el tetrágono famosísimo, establece el axioma 
de las consonancias infinitas (1). ( «Genealogía de los 
símbolos», §258). 



II 

§ 18. Si del contenido de cada máxima ó 
axioma (como verdad particular) abstraemos esta 
verdad misma, lo que nos resta del axioma — 
en este primer momento — es una emoción : 
< necesidad espiritual », consciente, de compren- 
der por vía inmediata las proposiciones. La 
reunión de muchas de estas emociones, su dis- 
tribución según un orden, finalmente su pro- 
yección: he ahí, para el psicólogo, la forma en 
el espacio. 

§ 19. Antes de pasar á una segunda abstrac- 
ción, el espíritu indaga, según ia vocación de 
cada tiempo, los diversos valores de esa «ne- 
cesidad espiritual ». Así surgen naturalmente las 
críticas de los axiomas. Estas críticas se basan 
siempre también en definiciones-connotaciones: 
la materia del axioma es sometida primero á 
una revisión general, y luego la fo^ma, — Tales 
críticas coinciden en uno de estos puntos: ó 



(1) Harmonices mundi, lib. III, cap. I, axioma I, corollarium. 
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prescinden de considerar el axioma como sím- 
bolo, ó comprenden el símbolo como represen- 
tación. 

Sería instructivo, pues, trazar desde este punto de 
vista, el cuadro de la Simbólica moderna, desde los 
primeros pensamientos — Consilium de encyclopedia 
nova — hasta las definiciones esc^pticas y los formula- 
rios recientes. El espíritu de estas definiciones, se ve- 
ría que es constante, desde Leibniz (1) á Mac-CoU (2).— 
Incorporada la noción de axioma á la de ley — « como 
relación de fenómenos» — toda la materia y la forma 
del axioma se reducen á la experiencia — i^imhiQXí defi- 
nida por connotaciones. De donde el axioma no puede 
menos de ser sometido á estos principios que, para el 
físico, bastan para explicar la ley : «1.° Antes de la ex- 
periencia, se desea una ley numérica. 2.° La ley nu- 
mérica, que la experiencia ha demostrado casi exacta 
y bastante general, es propuesta por decreto rigurosa 
y universal : entonces resulta una definición^}. 

§ 20. En una segunda abstracción, ó nuevo 
momento de la síntesis, se define la emoción re- 
lacionándola con im nuevo principio, del mismo 
modo que se ha definido la materia del axioma 
por relación á su forma. 

§ 21. Este nuevo problema de lógica — como 
ciencia particiijlar — funda la filosofía. Los di- 



(I) Axiomaia sunt, quae ab ómnibus pro manifestis hafcentur et 
atiente considérala exlerminis consiact. («Consilium de encyclopedia 
nova», in Opuscules de L. Couturat, pág. 32. Paris, 1903). 

(,2) « Proposición es todo sonido ó símbolo que se emplea .para dar 
alguna informácitn». ( la logique symboUque et sts opplications, in 
Biblioth. du congiés de phil. París, 1901, tom. III, pág. 135). 
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versos grados de este conocimiento, intuitivo 
por excelencia, definen el método. 



III 



§ 22. El símbolo es la expresión. No es el he- 
cho de conciencia, sino en tanto que este mismo 
hecho es expresión. — Sólo desde este punto 
de vista la representación es simbólica. 

La genealogía de los símbolos es, pues, la de 
las expresiones. — Definido el Axioma como una 
ley de movimiento, el símbolo es el axioma en 
tanto que ley de las expresiones. 

He ahí los términos exactos del « problema del 
conocimiento ». 

§ 23. Por la segunda abstracción, el Axioma, 
en tanto que verdad particular, expresa la emo- 
ción, y ésta — ó el grupo (como en el caso, más 
complejo, de un objeto en el espacio) — se de- 
fine, á su vez, como expresión de un nuevo prin- 
cipio. Para la Filosofía Natural, este principio 
es — en el sentido de Newton — luia ley de mo- 
vimiento. 

§ 24. Pero el « espíritu » es forma ó expresión 
de esta ley — con todos los llamados hechos 
de conciencia — y así la lógica funda la psicolo- 
gía como ciencia exacta. He ahí los nuevos 
términos del « problema del conocimiento ». 



Tercera parte 
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§ 25. Todas las expresiones son definidas, pues, 
en virtud de un mismo principio. Lo particular 
y concreto es una síntesis de todos los princi- 
pios generales. — Definir una cosa es ponerla 
inmediatamente en su genealogía, no calificarla á 
posteriori por todo lo que connota. 

§ 26. El axioma, antes de la primera abs- 
tracción -— es decir, el axioma "en tanto qae pro- 
posición ó máxima — es la síntesis de todos los 
principios que la reflexión ha descubierto, y 
de los que descubrirá. 

La reducción de las síntesis parciales á nue- 
vos símbolos, es lo que define la Matemática como 
ciencia, en frente de la clásica « ciencia de la 
cantidad ». Todas las diversas teorías de los 
grupos de substituciones, grupos de transformaciones, 
grupos de movimientos, etc., dependen de una teoría 
elemental de los grupos. Y todos los espacios de 7i 
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dimensiones (euclidianos, riemannianos, lobat- 
chefskianos) son susceptibles de reducción á un 
tipo común, partiendo de la relación entre las 
distancias 1 x, 2 x mx de m = n + 2 pun- 
tos 1, 2, X rriy y un punto x (real ó imagi- 

•nario ó oo). 

La razón de esta unidad — que, en la práctica, 
es lo exacto de la Matemática — consiste en la 
genealogía de los símbolos, como expresiones del 
x\xioma. 

§ 27. El axioina como emoción fundamental 
— tal como aparece después de la primera abs- 
tracción — define las expresiones, según uno de 
sus elementos invariables. Esta emoción está en 
la misma relación con el mundo que el Axioma 
respecto á ella misma. Los « hechos de con- 
ciencia », los « objetos sensibles » — el « orden 
de las sucesiones » y el « orden de las coexisten- 
cias » — apreciados á la luz de la segunda abs- 
tracción, aparecen con la unidad de los principios 
deductivos. Y si cada axioma-praposición ó má- 
xima es la síntesis de todas las máximas ó pro- 
posiciones inmediatas — ó pendientes de demos- 
tración — el axioma-emoción es, en las cosas, 
la genealogía de los símbolos. 

Pero para la filosofía natural, el AxioSna, en 
esta primera generalización, es sólo ley dinámicay 
en el sentido de los newtonianos. 

Tal es la nueva evaluación de que depende, en 
la Filosofía de la Naturaleza, el concepto de ley. 
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§ 28. El reconocimiento de la unidad estruc- 
tural de todas las expresiones^ define la Cien- 
cia, haciéndola posible. 

El axioma, en la primera abstracción, define 
la psicología. Todo lo que es forma, en el sen- 
timiento, es la emoción ya descubierta; la ma- 
teria de los sentimientos, y de esta misma emo- 
ción, es común con la materia de todas las ex- 
presiones. Así el espíritu se define como sím- 
bolo. El reconocimiento de esta unidad hace 
posible una « filosofía de las acciones ». 

§ 29. Si, desde el punto de vista psicológico, 
es dado definir el mundo como « lo condicionado 
en el tiempo y en el espacio», psicológicamente 
también, cada objeto es un grupo de emociones 
ordenadas según tiempo y espacio, — Y mi acción se 
adapta á estas definiciones. 

§ 30. El origen de todas las acciones es único. 
Todas las acciones aparecen según el tipo de la 
emoción. El reconocimiento de la unidad estruc- 
tural de todos los actos, define la Etica. 

El axioma, en la segunda abstracción, es to- 
davía una hy de movimiento, y permanece así 
siempre para la Filosofía Natural. El axioma, 
pues, en tanto que origen de las expresiones, 
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es el tipo universal de la actividad de los sím- 
bolos. — Nxiestras acciones expresan esta ley de 
movimiento. La lógica de las acciones se define 
como la postUlidad en la tendencia, como la vir- 
tualidad en la expresión y como la imposición en 
el juicio. 

III 

§ 31. El axioma antes de las abstracciones que 
lo definen, es un símbolo de la emojción. Esta 
emoción es el carácter del acto entt^iasta: lo 
que distingue la a{cción moral de la acción in- 
moral Contemplada la Etipa como la doctrina 
universal de la emoción, el tratado de las accio- 
nes morales es lina parte de la Filosofía Natural. 
Desde el asentimiento á las proposiciones axio- 
máticas, hasta el aparatoso fenómeno de la ins- 
piración, la Etica define los actos como símbolos 
de las emociones, — Tal es el acto moral. 

§ 32. El Axioma-ley, es decir, después de la 
segunda abstraicción, es la genealogía de los 
actos, como de todas las expresiones. El Axio- 
ma-emoción es, en el espíritu, ei propósito abs- 
tracto y general, forma universal de las acetcmes. 
El Conocimiento en esta esfera de la realidad: 
he aquí la Etica. 

El análisis á que se ha sometido el tíaibre y el tono 
de los sonidos, es susceptible de extenderse, en gene- 
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ral, al sentimiento— zowio indicación ó síntesis de «emo- 
ciones elementales». — El piano deja oir las seis prime- 
ras harmónicas, el contrabajo las cuatro últimas, el 
clarinete y el órgano harmónicas impares: — estas 
diferencias, percibidas sintéticamente, da origen al 
timbre de los diversos instrumentos. — Si, en un mis- 
mo instrumento, distinguimos el tono agudo ó grave, 
es también por síntesis. — Lo mismo puede decirse de 
toda sensación ; pues ver, por ejemplo, es — en un 
primer momento — sintetizar los doce colores admiti- 
dos por Helmholtz en el espectro (1). — La sensación 
es una síntesis mental, en psicología. Para fa Filosofía 
Natural, la Sensación es un símbolo déla Emoción. 
El Axioma, expresándose, define la Emoción ; un grupo 
de emociones proyectadas en el espacio, es — desde el 
punto de vista de la psicología —mw objeto, y el hombre 
ve. Tal es la genealogía de la experiencia, con toda cla- 
ridad. — Pero la Filosofía Natural permanece extraña 
á las dos grandes discusiones modernas: !.• la expe- 
riencia objetiviza el dato subjetivo del sentido (Bacon); 
2.* la experiencia, que se agita en lo objetivo, es subje- 
tiva quand méme (Hume). 

En este sentido es la Etica una ciencia expe- 
rimentaL 



(1) Rojo, anaranjado, amarillo de oro, amarillo puro, amarillo 
verde, verde puro, azul verde, azul de agua, azul ciánico, índigo, vio- 
leta, ultravioleta 



LIBRO I 
DE LA DEFINICIÓN COMO ACTO 

PRIMER PRINCIPIO DE LA ÉTICA 



La scicnce a pour objct une for- 
me purement abstr'aíie et cxtérieurc, 
quí ne préjuge pas la nature inti- 
me de l'étre. 

E. BOUIKOIX 



Capítulo primero 



I 



§ 33. Propósito es la Emoción proyectada en 
forma de máximas ó proposiciones concretas. 
Separando de mis acciones los propósitos, me 
aparece siempre ima tendencia ó disposición 
general á obrar, gracias á la cual me. defino — 
instintiva ó reflexivamente — á mí mismo como 
un poder. Pero tratando- de fijar los límites, 
y sobre todo el origen de esta potencia, me de- 
fino como expresión. Yo soy respecto á un pro- 
pósito como un propósito respecto á un acto. 
Todo acto que expresa mi espíritu, es, en general, 
un impulso, y uno de mis impulsos es creer, es 
decir, reconocer una proposición ex terminis : — 
reconocer el axioma como proposición. 

§ 34. La Emoción funda la unidad de las co- 
sas en el mundo, organizándolas como expre- 
siones en el espacio. 

El propósito, en esta segunda abstracción, pro- 
duce en nosotros todos los actos, á partir del 
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impulso en virtud del cual reconozco en el 
Axioma proposiciones ó máximas. 

Los actos de mi espíritu son tendencias á la 
expresión. El Axioma los organiza, proyectán- 
dolos en forma de hechos de conciencia. 



II 



§ 35. El propósito, como tendencia, define el 
conocimiento científico de las acciones. — « El 
Axioma tiende á la expresión » : tal es el postu- 
lado de la Filosofía Natural. 

La Emoción comunica al propósito y á las 
expresiones esa constante unidad que luego des- 
cubren y comprueban en varias esferas las di- 
versas ciencias particulares, y, sobre todo, la 
física. La unidad estructural de la tendencia 
y de los símbolos (las cosas) es un hecho inva- 
riable en el temperamento dotado de alguna 
disposición artística. Comprender el mundo es, 
en rigor, tener la « idea adecuada » de esta uni- 
dad ; — pero- no hay Idea sino de la Emoción. 
La Ciencia, pues, es la Elevación al Conoci- 
miento; y este Conocimiento, en la lengua de 
los filósofos, es la Emoción comprendiéndose ó ex- 
presándose á si misma. 

§ 36. El Conocimiento no sólo no es nada 
opuesto á la Emoción, sino que es la Emoción 
misma, es decir, la Emoción como ley, pues — 



- 53 - 

en rigor — la Emoción expresándose á sí misma 
es, para la Filosofía, la Emoción definida por el 
Axioma, 

La unidad del mundo, que funda la Emoción 
como estructura común de las cosas — com- 
probada por todas las ciencias particulares — 
no és sino el símbolo de la unidad del Conoci- 
miento. 

§ 37. Vemos bien las posiciones diversas de 
E en el espacio, y, como cada posición está de- 
terminada por la antecedente, reconocemos un 
orden general de traslación. La traslación á 
lo largo de una línea recta, puede convertirse 
en la traslación de toda la línea, en conjunto; 
y en este segundo momento, reconocemos nue- 
vamente el orden de los fenómenos. Repre- 
sentándolo por índices, á cada grupo de trasla- 
ciones corresponderá un índice que definirá á E, 
Pero la escala de estos índices es indeterminada, 
pues es la escala de los números naturales, y 
aún un mismo número repetido siempre. Y, 
sin embargo, cuando E dé lugar al grupo de 
traslaciones que engendrará en el espacio un 
volumen, habrá alcanzado el máximo; pues un 
volumen es invariable, á nuestros ojos, en el 
espacio. 

He aquí, expuesta elementalmente, en la ope- 
ración mental más simple, el origen de todos los 
juicios de imposición. — El tránsito del « orden 
de las sucesiones » al « orden de las coexisten- 
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cias », es íin nuevo ordenamiento de las condicio- 
nes posibles del ritmo. El mundo — como con- 
dicionado — es im juicio proyectado en el espa- 
cio y en el tiempo. — La visión de un objeto, 
de su distancia, es un razonamiento. 



III 



§ 38. Proposiciones hechas plásticas por la 
Emoción: — he aquí un objeto para la Filosofía 
Natural. — Si el Axiomsi tiende á la expresión, 
percibir la unidad de desarrollo en virtud del 
cual del « orden de las sucesiones » se pasa al 
« orden de las coexistencias », es definir el ^mun- 
do y el espíritu por el Axioma. 

-La acción que llamo mía se define así por el 
Axioma. 

§ 39. El Conocimiento es mi acto fundamental. 
Pero, reconociéndome como expresión, el que 
llamo « hecho de conciencia » es ima de las ten- 
dencias del Axioma. El Conocimiento, como 
emoción, está definido de nuevo por el Axioma: 
unidad descubierta ya por inducción por la Fi- 
losofía (Natural; para la Lógica es un postu- 
lado (1). 

El propósito universal de mis acciones es ne- 
cesariamente el Conocimiento. 



(1) Genealogía de los símbolos, § 24. 



Capítulo II 



§ 40. En la curiosidad, el espíritu es atraído 
hacia el origen mismo de las nociones, en cuanto 
se relacionan con tma actividad que forma sím- 
bolos y los perpetúa en el ser. A este fondo 
de irracionalidad de la curiosidad debe atribuirse 
lo inmenso y lo inquieto de este sentimiento que 
— al fin — como es patente en la risa — ve 
resuelta una esperanza en nada. 

Para el naturalista, el hombre es un gran apa- 
rato receptor, colector y proyector. Su tenden- 
cia á la proyección es clarísima en los fenó- 
menos elementales de las alucinaciones y en 
los casos de referencias á episodios desapare- 
cidos (como el dolor). Los gatos, dice Descartes 
en la Dióptrica, ven de noche por medio de los 
rayos que tienden de sus ojos hacia los objetos. 
Y este pensamiento remonta al Timeo. — Sólo 
para la Etica es el hombre, por sus propósitos. 
una expresión. 
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§ 41. Si acaso veo los astros en el meridiano 
ó en el horizonte, me aparecen con dimensiones 
diferentes, y puedo tomar un mismo astro por 
dos imágenes de diversa magnitud. — Puedo des- 
cubrir la falsedad de mi juicio, y hasta llegar 
á comprender la atmósfera como una inmensa 
lente que, en el meridiano, precisa los contornos 
de un astro y en el horizonte los difunde — y, 
sin embargo, continuar percibiendo dos imá- 
genes. 

No por esto daré á la palabra « ilusión » más 
alcance que el de un juicio por imposiciones. Yo 
no razono ni me emociono menos cuando proyecto 
las dos imágenes en el espació, que si las per- 
cibiera con las dimensiones de la «realidad». 
Al fin, esta realidad que descubro razonando, 
no es tampoco el Conocimiento. Aun después 
de restablecer las cosas á sus verdaderas relacio- 
nes — á sus dimensiones ó distancias reales — 
me es imposible definirlas ; pues definir es « ex- 
plicar por el Axioma » y no hay conocimiento 
científico sin esta explicación. — Mi ilusión 00 
tiene otro alcance, pues, que el del comienzo 
de una serie de definiciones insuficientes ó fal- 
sas definiciones á la vista de las cosas. La per- 
cepción familiar del mundo es, en efecto, pn)- 
visionalmente la de la Realidad, en una síntesis 
plasmada por la Emoción. Todas las ciencias 
particulares -— incluso la « ciencia exacta de la 
cantidad » — tienen este carácter provisional y, 
en este sentido, no sólo se dice que no hay opo- 
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sición entre el sentido común y lá ciencia, sino 
que se «define» ésta como el sentido común 
desarrollado ó — «educado», disciplinado. 

§ 42. Nada puede, sin embargo, imaginarse 
más ilógiGO qfue esta pretendida dirección del 
sentido común por definiciones-connotaciones de 
las cosas. La confusión fundamental en este 
punto deriva de un sofisma ó vicio de razo- 
namiento, que debe sumarse con las cuestiones 
inal planteadas de la filosofía (Intr, % 2-7); y lo 
más sorprendente de este sofisma es que haya 
podido jamás enunciarse para convencer. — El 
sentido común percibe las cosas según curtas 
relaciones, y, con arreglo á estas relaciones, las 
define. Las definiciones 'del sentido común (ilu- 
siones sobre las cosas) no son meras fórmulas. 
Para dar á cada noción su término propio, el 
sentido común define emocionado, y así — en 
un íntimo enlace, jamás disuelto durante la 
vida — creemos en las cosas porque las juz- 
gamos plásticamente — porque el orden de Jas 
sucesiones se transforma enteramente en el or- 
den de las coexistencias. Por la misma vía, el 
sentido común crea los hechos de conciencia y, 
en general, el yo. Nada de lo que ordinaria- 
mente se llama la ciencia es, pues, el sentido 
común en cuanto este sentido define. La defini- 
ción-connotación de las ciencias particulares, es 
el sentido común no corregido, sino fragmentado. 
La verdadera connotación, en toda su amplitud, 
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nos la da únicamente el sentido común defi- 
niendo las cosas por la Emoción, gracias á la 
cual las define viéndolas. 

§ 43. Los aspectos diversos con que nos apa- 
recen los fenómenos son — sólo desde el punto 
de vista divisado — ilusión. Gada Nombre fí- 
sico (es decir, cada cosa) que proyectamos en 
el espacio, significa — en cualquier caso — el 
tránsito de lo rítmico á lo plástico, en grados 
diversos de desarrollo. — Seguir al sentido co- 
mún es, pues, en rigor, construir una Ciencia 
con estos Nombres reales, definiéndolos como 
expresiones. 

La ilusión de las ciencias parciales es más 
grave que la del sentido común, pues aparta del 
método, 

§ 44. La eficacia del Nombre, qtie lo hace 
aparecer como cosa y — en general — como 
símbolo, es lo que subsiste después de recono- 
cida toda ilusión, Y esa base real de la « opi- 
nión » es justamente la de la Filosofía. 

§ 45. En la insistente comparación con las 
cosas de la Naturaleza, el hombre trata de ex- 
plicarse sus propios estados de alma; los ob- 
jetos elegidos pueden dar una idea, en muchos 
casos, del imperio de aquellas pasiones que nos 
hacen intranquilos. — Y esta ilusión aclara la 
procedencia real de cada Nombre. 
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§ 46. La misma crítica de la ilusión no puede 
asimiirla, con sus definiciones-connotaciones, las 
ciencias parciales. Pues como el Conocimiento 
es la Emoción expresándose á sí misma, en el 
fondo de la ilusión del sentido común queda 
siempre un residuo, quje es el que aun recoge — 
por su carácter fragmentario — la ciencia. Así 
se reconoce, en efecto, que las mismas Z.i/es de 
la naturaleza no son sino relaciones entre el 
fenómeno de ayer y el fenómeno de hoy, es 
decir, una ecuación diferencial. 

Las ciencias parciales, como continuadoras del 
sentido común, en realidad lo niegan. Sólo la 
Filosofía, definiendo las cosas, da el método por 
igual á las ciencias y á la opinión. — Abando- 
nado á sí mismo, el sentido común fragmentario, 
tratando de fundar una « ciencia », se ve for- 
zado • discurrir así : — « Si na^a es expenso, ¿ á 
qué profundizar las propiedades de la exten- 
sión? Pero, puesto que la geometría es una de 
las ciencias más útiles, es preciso que su objeto 
no sea una pura quimera». (Cartas á una prin- 
cesa de Alemania, CXXV, 5 mayo 1761). — Lo es- 
pontáneo de este modo de hablar, coloca á Euler 
en la categoría de los escritores verdaderamente 
útiles para demostrar el alcance del sentido co- 
mún fragmentario, que hace sus ensayos en 
el arte de probar las definiciones-connotacio- 
nes. En la Memoria sobre el espacio y el tiem- 
po, Euler discurre con esa misma espontaneidad, 
atendiendo sobre todo al fin próximo, utilitario. 
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Los primeros pasos son éstos: si el tiempo y 
el espacio no son rteales, ¿á qué se' reduce la 
Mecánica y sus principios? Para dar realidad 
al espacio, lo hace depender directamente de 
xma ley mecánica, aplicada al cuerpo: la iner- 
cia, Y razona así: — «La Inercia uo es nada 
imaginario. El Espacio depende de la Iner-cia." 
Luego el Espacio no es imaginario » (1). 



(l) Hist. de '/Acxd, R )>-. des se. el tilles lett. año n48. (Berlín, 1750, 
pág. 324). 



Capítulo III 



§ 47. Nombrando las cosas, realizo mis pro- 
pósitos fundamentales. Cualquiera que sea la 
explicación de esta serie de diversos condiciona- 
dos, en la unidad de la Tendencia y de la ley 
única de movimiento, siempre subsistirá el he- 
cho de la pluralidad de expresiones en el espa- 
cio. Lo mismo .puede aplicarse á los « hechos 
de conciencia», como -proyecciones de la Emo- 
ción. 

EJ Nombre constituye mi definición de la 
realidad; la reaüidad explicada plásticamente. 
Nombrando la realidad, ^condicionándola, no de- 
fino la ley .como- una ecuación diferencial, sino 
que, además de la « relación entre el fenómeno 
de ayer y el fenómeno de hoy », afirmo — viendo 
las cosas — algo más. Este nuevo elemento 
que añado es precisamente lo que separa la 
ilusión del sentido .común de la ilusión que acaba 
por definirme la .ciencia fragmentaria. 
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§ 48. En cambio, esta ilusión funda la Etica. 
El Nombre es ima de las bases de una Ciencia 
de las acciones : da unidad á todos los propósitos 
y define los actos como expresiones. — Aque- 
llos que recuerden haber observado alguna vez 
la luna entre dos árboles no muy distantes, 
habrán visto á este astro aumentar ó disminuir 
como una pupila que se dilata ó se contrae: 
una aproximación ó. un alejamiento gradual pro- 
ducen — en .virtud de comparación instintiva — 
la ilusión. — Nuestro ver las cosas es , constante- 
mente juzgar por relaciones; pero ¿cómo definir 
un juicio por sus resultados? ' 

§ 49. Si los índices de E son superiores á 
las traslaciones de J5J, viendo E —en cualquiera 
de sus estados en el espacio — resuelvo la an- 
tinomia que sólo me es posible descubrir razo- 
nando. — No puede dudarse en calificar de in- 
falible esta conversión, por la cual lo rítmico 
aparece en el orden general de las coexisten- 
cias. Este carácter de infalibilidad del Nombre, 
lo define como acto por excelencia; y en este 
sentido lo toma siempre, aun en su ciencia frag- 
mentaria, el psicólogo. — Nada más que en esto 
consiste lo exacto de la Matemática. Podríamos 
imaginar un límite en el desarrollo de una ciencia 
deductiva, en que todas las « verdades » estu- 
vieran dadas, y llegáramos á aquel Horizon de 
la nature humaine, que Leibniz aspiró á trazar. 
Este límite lo reconocía también Chasles en su 
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tiempo, al escribir: «ya no se necesita el genio 
para descubrir en geometría ». — En ese límite, 
todos los Nombres que la Geometría de n espa- 
cios ha impuesto á la realidad, y los que puede 
imponer en adelante, forpiarían grupos, con ca- 
racteres determinados. Pero ninguno de esos nom- 
bres se contradirá, — Las figuras de nuestros or- 
dinarios Nombres, aquellas que aparecen en los 
objetos de nuestras percepciones diarias, son 
síntesis de todos los Nombres que la reflexión ha 
descubierto y de los que descubrirá en adelante. 
En este sentido las cosas son expresiones infali- 
hleSj y ha sido preciso tal vez al espíritu humano 
alcanzar esta época pard fundar una Filosofía 
que, desde los tiempos más remotos, está balr 
buceando la humanidad. 



Capítulo IV 



§ 50. Las leyes de los Nombres no son meras 
fórmulas, ecuaciones diferenciales como las lla- 
madas leyes de la Naturaleza. Pues todo Nom- 
bre es acto elemental, del dominio de la Etica. 

¡Nombrando las cosas me elevo á un Conoci- 
miento- que sólo me será dado poseer al definir 
la Emoción. Todo Nombre supone la presencia 
del limite de poder (§ 49) en el espíritu que pro- 
yecta las expresiones; mas, como este límite no 
es conciente, sólo puede ser tal en el Axioma. 
El Axioma tiende á la expresión: — principio 
reconocido como otra base de la Etica. 

§ 51. En la conversión de lo rítmico en lo 
plástico, si E crece, puede hallarse una relación 
de -EJ con otro término tal que se verifique 
A > E. En general, si se considera un conjunto 
de funciones positivas que aumentan con rapidez 
gradualmente, existe una función que crece aún 
más deprisa (teorema de Dubois-Beymond). — Un 
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objeto sensible, un hecho de conciencia — en 
general todo Nombre — es la resolución plás- 
tica de esa antinomia de la conversión de lo- rít- 
mico. Las leyes de los Nombres son más que 
una ecuación diferencial. Por esta nueva va- 
loración son, ante todo, morales. 

Este carácter de las leyes de los Nombres 
^ explica claramente todas las ilusiones del sentido 
común en la contemplación del mundo y de 
los mismos hechos espirituales. . 

Nombiramos las cosas impulsados por los pro- 
pósitos, referimos continuamente los propósi- 
tos á la Emoción, y surge la constancia y la uni- 
dad de las llamadas leyes naturales. 

§ 52. Newton considera la parte subjetiva 
del espacio. Esto está latente, á mi modo de 
ver, en toda su exposición. Una rigorosa unidad 
impone á toda su fisiología, y explica por un 
mismo principio todo el mecanismo de los sen- 
tidos y de los músculos. — Yo supongo, dice en 
la Óptica^ cada fibrilla nerviosa sólida, homo- 
génea, configurada de manera .que propaga de 
uji extremo á otro, uniformemente y sin inte- 
rrupción, las vibraciojies del medio etéreo; pues 
las obstrucciones de los nervios producen pa- 
rálisis... ¿Los movimientos musculares no de- 
penden de vibraciones de este medio, excitadas 
en el cerebro por Ja volimtad, y propagadas por 
las fibrillas sólidas, diáfanas y homogéneas de 
los nervios, hasta los músculos que dilatan ó 
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contraen? (1) — Si mus mingít in mare,. oceanus 
conmovetur, había dicho Juan Bemouilli en oca- 
sión solemne. — Este mecanismo imiversal, que 
aparece como ley cientifica, sólo se elevará á 
ley de los Nombres con el principio dQ conver- 
sión, cuya expresión más humilde ha sido por 
mucho tiempo aquella circulación dz la materia, 
descrita por el mismo Newton, en virtud de la, 
cual « los cuerpos groseros se transforman en 
luz y la luz en cuerpos groseros ». (OyUque, 
1. III, q. XXX). La inducción moderna, ilus- 
trada por tantos propagandistas, ve en estas 
conversiones el caso particular de una ley de la 
Naturaleza; pero toda relación entre las fuerzas 
físicas es ley del Nombre, y esas fuerzas tienen 
su unidad en la Emoción. — Abandonadas á sí 
mismas, son, propiamente, indefinihlss y sólo pue- 
den ser comprendidas como meras circunstan- 
cias (2). 

Ante el fenómeno nuevo de la radio-actividad, 
desde los laboratorios ha partido este dilema; 
O los cuerpos radio-activos son absorbentes y 
transformadores de una energía universal — 
ó bien esta energía está almacenada dentro del 
átomo y corresponde, pues, á un suceso anterior 
á toda reacción química. — En esta segunda 



(1) Optique, ed. Beauzée, lib. III quest. XXIV. 

(2) La fuerza es una circunstancia que tiene el movimiento por con- 
secuencia. Varias circunstancias de esta especie, que producirían — 
cada una por separado — un movimiento, pueden obrar en conjunto 
de tal modo que ningún movimiento se produzca ( Mach, A/ecánica, 

capitulo 1.®, v. 8. 
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concepción (á favor de la cual parece resuelto 
para mtichos tal dilema) tenemos que abando- 
nar la fe en la invariabiUdad del átomo, y ad- 
mitir en éste un completo universo, donde las 
partículas, cargadas positiva y negativamente, 
obedecen á las leyes de la atracción. — El 27 de 
febrero de 1857, el más grande físico de la 
época — el más espiritualista, el más modesto — 
Faraday discoverer — decía en una de sus leccio- 
nes de filosofía: «Admitamos que dos partícur 
las, A y B, situadas en el espacio libre, estén 
dotadas, cada una de ellas, ó las dos, de una 
fuerza que las hace gravitar una hacia otra; 
fuerza que, cuando la distancia cambia, varía 
en razón inversa del .cuadrado de la distancia. 
Desde luego, tomando por unidad la fuerza ejer- 
cida á la distancia 10, la fuerza á la distancia 1, 
6 á una distancia 10 veces menos que la distancia 
primitiva, será 100. Ahora bien : si suponemos que 
para medir la fuerza atractiva introducimos un 
resorte elástico entre las dos partículas, la com- 
pre3ión ejercida sobre el resorte será, en el se- 
gundo caso — el caso de la distancia 1 — cien 
veces mayor que en el primer caso de la dis- 
tancia 10. — Pero ¿de dónide puede provenir 
este aumento enorme de fuerza?»... 

He ahí una cuestión que jamás resolverá la 
ecuación « entre el fenómeno de ayer y el fe- 
nómeno de hoy». 

Faraday, que aspiró siempre á ser llamado 
filósofo, y que sólo aceptaba el nombre de fí- 
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sico como provisional, expuso sus ideas sobre 
la materia en dos ocasiones memorables: el 1^ 
de enero de 1844 en la Boyal Instituüon y en ima 
comunicación íntima á Mr. Richard Phillips. A 
estas grandes discusiones llegó después de sus 
trabajos y como tina etapa más elevada en la vía 
de aquellas generalizaciones que le llevaron, de 
descubrimiento en descubrimiento, desde la ro- 
tación de las corrientes magnéticas, á estable- 
cer la magnetización de la luz — ese admirable 
^acierto que Tyndall comparaba al Weisshorn, 
sublime y aislaido — y la iluminación del campo 
de fuerzas, el diamagnetismo, etc. — l.o El es- 
pacio es tm aislador. 2.o Entonces ¿cómo se elec- 
triza un cuerpo? — Tal ^s la antinomia que se 
propone resolver Faraday filósofo : — « ¿ Qué 
saberlos del átomo fuera de la fuerza? Imagi- 
náis un núcleo que se puede llamar a y lo ro- 
deáis de fuerzas que pueden llamarse m\ para 
mí, vuestro a ó núcleo no se desvanece y la 
substancia coinsiste en la energía de m. En efec- 
to, ¿qué idea podemos formarnos del núcleo 
independiente de su energía?» — Como Bosco- 
vich, concluye Tyndall, destruye el átomo y 
pone en su lugar un dentro de fuerzas (1). 

Este grupo de ideas es, en realidad, uno de 
los más importantes que ha podido poner en 
circulación el siglo xix. Esta absorción de la 
materia por la fuerza, la definición completa 



(1) Faraday discoperer ( tr. Moigno., § XIV ). 
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de lo material poi: la energía ó por la fuerza (« la 
energía trascendente ») ha tentado después á mu- 
chos físicos, y precisamente á Ostwald en quími- 
ca, á Reinke en biología, á Ratzenhoffer en so- 
ciología. Todos se reconocen — en más ó en me- 
nos — procedentes de Boscovich. Los más fáciles 
,al entusiasmo aspiran á una Nueva Monadologia, 
y, en definitiva, al restablecimiento del puente 
milagroso entre el « átomo de substancia mate- 
mática» y el «átomo de substancia física ». 

§ 53. Reduciendo la materia á la energía, la 
física se propone — en el punto de vista divi- 
sado — una de las definiciones-connotaciones 
que nos son ya conocidas. Quiere destruir una de 
las ilusiones de los Nombres, substituyendo aqué- 
llas y éstos por nuevas ilusiones y nuevos nom- 
bres. — «A medida que avanzaba en el estudio 
de Faraday, confiesa Maxwell, noté que su ma- 
nera de concebir los fenómenos era matemá- 
tica, aun cuando no. se presentase bajo la forma 
convencional de los símbolos matemáticos. Re- 
conocí qUie estas ideas podían ser expresadas 
por las formas matemáticas habituales » — Es- 
tas palabras d|e Maxwell aclaran todo el signi- 
ficado respecto á una Energética universal. Se 
funda en 'definiciones parciales. Parece que se 
oyen las palabras de Euler á su discípula (§ 46): 
— Les yeux ne décident rien... 



Capítulo V 



§ 54. En la tentativa de explicación del mundo 
por la energía, se realiza una de las falsas de- 
finiciones que en las ciencias parciales anuncian 
el alejamiento de la verdadera abstraoción. Con 
frecuencia, esta palabra se sujeta á interpreta- 
ciones arbitrarias. — Quien explica la materia 
por la fuerza, 3e creerá autorizado también, 
en un nuevo momento-, á' explicar la fuerza por 
la materia. El dilema presentado, á propósito 
de la radio-actividad, subsiste. Recientemente 
acababa a3í Ida Frexmd una serie de medita- 
ciones y esljuriios: sea ó no sea atómica, la ma- 
teria nos aparecerá siempre como si fuera ató- 
mica (1). — - Esta fórmula escéptica, en que coin- 
cidieron también Kekulé y Dumas, no ha de- 
jado de ser el pjunto de partida de las explica- 



(1) The study oj chemical composition. Cambridge, Universiiy. 
Press, 1904. 



— ^l — 

dones de la fuerza, como cuando Gramme define 
el mtindo como un sistema de moverás (1). 

Por sus definiciones, el razonajmiento frag- 
mentaí'io de las ciencias parciales, y sobre todo 
la física, suhstancializa uno de los elementos del 
mundo — llámese fuerza ó materia — como en 
los pjrimeros sistemas de los griegos. — « No 
creía, dice Dumas en el Elogio de Faraday, en 
la existencia de la materia: no veía en el Uni- 
verso más que una. sola fuerza, obedeciendo 
á una sola voluntad. Lo que se llama materia 
no era, á sus ojos, sino un conjunto de centros 
de fuerzas ». La conclusión es prevista, y más 
6 menos ha sido participada por la mayoría 
de los investigadores; á la verdad, en ningún 
caso se ve más claramente la diferencia — la 
oposición — entre el sentida común y el sentido 
científico. A e^a vertiginosa abstracción de una 
« sola fuerza, obedeciendo á una sola voluntad », 
se llega caminando entre « sombras de fenó- 
menos » y « leyes naturales ». 

Si Newton hubiese sostenido siempre el mé- 
todo de las connotaciones (2), la reacción de 
Goethe sería justísima: — en la concepción del 
mundo como una imagen convienen el poeta y 



(1) Les hypotfiéses scientijiques éniises par Zénobe Gramme. (París, 
Lahure, 1902). 

(2) The terme Natural Phylosophy was used by Newton and is stül 
used ín Britísh Universities, to denote the invesiigation of laws inthe 
material worlt and the dcduction of resultáis of the not directy obser- 
wed. 

( Thompson and Taít. — Teatrise on Natural Philosophy-y pref. ) 
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el filósofo con las constantes ilusiones de los 
hombres (1). 

§ 55. La fuerza subistancializada, « obedecien- 
do á voluntad », sigue siendo una ley de la Natu- 
raleza, en frente de la ley del Nombre de nues- 
tras percepciones plásticas y de los llamados 
hechos de conciencia. — Así aparece indestruc- 
tible la tesis de la inconcebibilidad de lo incon- 
dicional (limitado ó ilimitado). — Esta física 
acaba en una teología y, abandonado el métodoy 
falseada la abstracción y definiendo por reduc- 
ciones, funda una filosofía. Euler, que suele 
ser tan categórico en este piunto, pone la genea- 
logía directa de las fuerzas en la impenetrahili' 
dad : — « aqtií está el verdadero desenlace del 
gran misterio que ha atormentado tanto á los 
filósofos », escribe á la princesa alemana (2). 

Por tal método, del contacto de ciencia y teo- 
logía, aparecen los grandes sistemas modernos, 
que aspiran á definir el mundo para remediar 
las ilusiones del sentido. En esos sistemas, siem- 
pre queda, tras de Dios, un últimum quid que casi 
todos reconocen como «lo primero». Las di- 
ficultades empiezan con la admisión de la pri- 
mera causa, pero no se detienen aqur, aun des- 



(1) Was Goeihe suchte, war das Gesetzliche in den Phanomencn 
Helnoholtz. Vostráge und Rede^ I, pág. 34). 

(2) Carta LXXVIU. 18 noviembre 1760. — Esta es la idea fundamen- 
tal de la memoria Recherch^s sur V origine des /orces, (Hist. de l'Acap, 
des Sciences de Berlín, año MDCCL, pág. 419). 
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púes de haber resuelto que « Dios es la causa 
de sí mismo ». — Uno de los más tenaces es- 
fuerzos para fijar el símbolo práctico de la Teo- 
dicea, es la tentativa de Kant en la tesis sobre 
los primeros principios (Kónigsberg, 1754): — 
« existe tiji ser cuya existencia precede la posi- 
hilidad de este ser » (prop. VII). — Leibniz dirá 
que hay algo en Dios, que no depende de su 
voluntad, que El no es el autor de su entendi- 
miento, que las ideas eternasy las formas abstrac- 
tas no han sido producidas por un acto divino. 
Este remanente increado que reside en Dios, des- 
pués de sometido á abstracciones, es una he- 
rencia de Platón y, en adelante, todos los me- 
tafísicos — hasta Carlos Secretan — se han 
visto arrastradots á pensar metódicamente en esta 
dirección misma. — En Leibniz, la mente divina 
se parece á un campo de batalla donde los po- 
sibles y los composibles luchan por la existen- 
cia. Aun en la Esencia del Entendimiento, Leib- 
niz no sabe concebir nada sin la fuerza. El En- 
tendimiento, para Leibniz, se reduce, en rigor, 
á la Voluntad; pero una Voluntad fragmenta- 
ria, donde cada posible, en contradicción rotunda 
— en el mismo Universo — con cualquier otro 
posible, quiere — es decir, « aspira al ser ». — 
Aquí debe notarse la filiación de Schopenhauer, 
como creo haber demostrado antes (1). Como 
« Dios » es la posibilidad absoluta y la realidad 



(1) Genealogía de los símbolos. § 2. §§ 254-255. 
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que sostiene todas las cosas, cada cosa parti- 
cipa de Dios. Dios no olvida las cosas inani- 
madas: éstas son insensibles, pero Dios es sen- 
sible por ellas. No olvida los animales: éstos 
no tienen inteligencia, pero Dios tiene por ellos. 
(Theod, 3.a parte, § 246). — Una forma de este 
determinismo sirve de base á todas las abstrac- 
ciones en favor de la «razón de Dios». Los 
deístas ingleses procedieron ^sí : Bolingb'roke, 
Tindal, Toland, sometieron á Dios á razones (1). 
En esto son contimiad*ores del intelectualismo 
escolástico ; frente á tajl corriente se levanta Duns 
Scot en la Edad media, Descartes en la moderna; 
contra los deístas, los idealistas de la misma 
escuela: William Law. 

En Francia, el siglo xviii es hijo del primer 
tercio del siglo xviii inglés; he tratado de fijar 
la filiación de estas ideas en los triimfos del 
experimentalipmo, en la imiversidad de Cam- 
bridge (2). Bolingbroke es el maestro de Vol- 
taire: I03 ministros de la primera mitad del 
siglo xviii comprometieron á los mejores dia- 
lécticos. La exageración en ima parte, produjo 
una reacción natural; y, ante las houtades de 
Woolston contra los milagros, Berkeley escri- 
bió í>u Siris para defender las propiedades de 
un agua. — En la historia, los profetas son hom- 
bres afirmativos; y los sistemas — decía Leib- 
niz en el pasaje célebre de su carta á Remond 



(1) Lechier. Geschichte des Engl. Deismus. ( Stuttgart, 1841 ). 

(2) Gen. de los simboloSy § 286. 
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de Mormont — tienen razón en lo que afirman, 
pero no en lo que niegan. — Más tarde la So- 
ciedad Real recibe la oferta de ocho mil libras 
con que el reverendo Egerton quiso ver recom- 
pensado el mejor trabajo sobre la potencia y 
sabiduría de Dios reveladas en las cosas. Kidd, 
Whewell, Ch. Bell fueron designados, por sus 
voluminosas y eruditas Memorias, como los ven- 
cedores. Otro concurso reveló al mundo de 
los teólogos los nombres de Thompson y de 
Büchanan. — Desde el punto de vista de las 
abstracciones en que se fundaron, hubiera podido 
merecer el premio el que se hubiera decidido 
á presentar un gran volumen en blanco. 

El investigador futuro se parecerá tal vez, 
sobare todo, á lino de esos profetas que, en el 
curso de una verdad nueva, hallan en sí pro- 
pios el modo de triimfar hasta de sus propios 
defectos. Nadie puede olvidar, en este punto, 
que toda invención física no es un momento 
aislado, sino más bien el plinto terminal de un 
gran proceso emotivo. 

Este poeta, en fin, — en el isentido estricto — 
que ha de hacer de toda nuestra ciencia natural 
de hoy, de todos los datos almacenados, la sín- 
tesis, ha de parecerse á todos los predecesores 
que le reconoce la historia, y aun el simple 
balance de nuestra época. — Pero aquella parle 
de poeta, sin la que Weierstrass juzgaba impo- 
sible llegar á la visión matemática, aquella « fi- 
bra poética» que Dumas juzgaba fundamental 
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en el temperamento de un Faraday y de un 
Ampére, es necesariamente la condición. 

Tal vez, en tma historia de los sistemas escrita 
con este espíritu, se tuviera á Goethe por funda- 
dor de la Filosofía Natural: 

Die Natur ist dem Dichter sinnMldlichen 
Ausdruck des Geistigen, 



LIBRO II 
DE LA ABSTRACCIÓN COMO ACTO 

SEGUNDO PRINCIPIO DE LA ÉTICA 



L'organisation logique n'accroit 
pas la quanttté de Tétre... 

E. BOUTROUX 



Capítulo primero 



§ 56. En el orden más elemental de mis accio- 
nes, defino — y, en el acto de definir, veo las 
cosas. Este carácter infálihU hace de las leyes 
del Nombre las verdaderas leyes de la Natura- 
leza (§ 49). — En la conciencia, los Nombres 
aparecen en forma de « estados ó hechos » que 
tengo el hábito de reconocer interiores ó más 
próximos á mí, pero siempre como leyes na- 
turales. — El Propósito define mi acto, pero no 
como precedente de ■un « estado de alma ó de 
conciencia » — lo que sería definirlo fragmen- 
tariamente — « científicamente » — es decir, no 
definirlo — sino como Emoción proyectada en 
forma de Nombres: es decir, como Expresión 
(§ 33). En este sentido ingresa en la Etica. 

§ 57. El orden de las sucesiones es, prácti- 
camente, infinito, pues lo constituye la serie 
de los números naturales, ó un mismo número, 
indefinidamente repetido; en cambio, el orden 
de las coexistencias está fijado i>or la tercera 
translación de E. — En el tránsito, pues, de uno 
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á otro orden, se plantea y se resuelve el pro- 
blema de las cosas; lo que, en el sentido popu- 
lar, da un misterio al mundo. — La Expresión 
consiste enteramente en ese problema, cuyas 
diversas soluciones . son las cosas. Hasta aquí, 
pues, hunde sus raíces el Propósito, como pri- 
mer acto ynoral. 

§ 58. Entre las muchas fórmulas de que fácil- 
mente puede revestirse este pensamiento, una 
de ellas ha sido ya para nosotros el axioma de las 
consonancias infinitas (Intr., § 17). 

Concibo sin dificultad un todo repartido en 
varias de sus partes, y esta proposición : « la 
suma de las partes dan el todo », me parece evi- 
dente. Pero esta suma, ya tiene que ser harmó- 
nica y obedecer á la ley elemental : 

2=«l + (2 — 1) 2 = 2+ (2-^) 

3 = l-f-(3— 1) 3 = 2 + (3 — 2) 

4 = l + (4— 1) 4 = 2-f-('A -2) 



n = l + (n — 1) n=2+(n-2)- n==n-t-(n — n) 

Las partes no pjueden incluirse en el todo, sino 
en virtud de esta ley, que hemos definido como 
una verdadera función tonal (1). 

§ 59. La harmonía, como relación figurativa 



(1) Genealogía de los símbolos, § 259. 



— 81 - 

ó cualitativa (Kepler) forma así las intuiciones 
más elementales del hombre. La Expresión es 
gradual, atmque su unidad no se altera en todo 
el tiempo que exige su génesis, su devenir. — 
Pero la Tendencia, que era una, al iniciarse apa- 
rece dispersa, y « el conocimiento fragmentario 
de las cosas » piuede descender hasta un ato- 
mismo ó mínimo psíquico (Ardigo) (1). Ahora bien . 
á esa unidad de la expresión, se le quiere atri- 
buir el misterioso papel de un taumaturgo. — 
Tal es, en míuchos casos, el « conocimiento » de la 
Física; error en que incurrían los que preten- 
dieron explicar la naturaleza íntima ó leyes de 
la reflexión y. refracción pof el postulado : Na- 
tura facit viam hrevissimam. Contra semejante ex- 
plicación protestaba el genio vigoroso y violento 
de Juan Bernouilli (2). 

La harmonía no consiste en la relación de 
puros fenómenos según «leyes naturales», sino 
en el proceso ^de la Expresión — la ley del trán- 
sito al orden ^de las coexistencias. 

Este nuevo elemento , acaba de definir la Ley 
del Nombre como la verdadera Ley Natural. 



(1) L'infinitamente piccolo s¡ riduce a ció, che, presso il sensible mi- 
nimo possibile, si peosa alia operazione di diminuirlo senza termine, 
senza potere pero produrre íl fatto deirimpicciolimento maggiore del 
suddetto possibile. (II Vero, c. X, § 3 ). 

(2) Velle naturam reflexionis & refractionis explicare per axioma hoc, 
Nqiura facit viam brepissimam, est obscurum per aeque obscurum ex- 
plicare. Adde quod,quaod reñexionem, illud locum non babeat nisi in 
superficiebus convexis, planis & quibusdam concavis; ¡dquamplurimis 
enimaliís facit viam longissimam. — (De prop.y Adnexa, XI.— in Opera, 
MDCCXLII.,t. 1.0, pág. 88)- 

6 



Capítulo II 



§ 60. Reconozco el Conocimiento como mi 
acción, renuncio á la información fragmentaria 
que me dan las definiciones-connotaciones, y 
cumplo una Ley^.Natural reconociendo en mí 
el Propósito, definiéndolo como primer acto mo- 
ral. — ¿Qué es, pues, la abstracción? — Con- 
cibo bien, y empleo constantemente esquemas 
útiles que economizan ini actividad: — por no 
emplear la fórmula :X = vt, deducida de la re- 
lación X : V :: t : 1, Galileo ha consagrado cua- 
tro páginas á Jo que hoy cualquier principiante 
en Algebra deduce sin esfuerzo. Pero cualquiera 
de estos esquemas ,(ó los que se le pareciesen) 
definirían tan bien la Abstracción como las defi- 
niciones-connotaciones la Ley Natural. Lapla- 
ce es siempre .muy enérgico afirmando la causa- 
lidad universal; no ,es menos metafísico que 
Leibhiz, á quien suele citar en su favor. Laplace 
me parece el investigador más afortunado en 
expresar, como principio impositivo, la causa- 
ción: abarca completamente el conjunto de las 
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cosas, según sti método, les impone un nombre 
genérico — estado del Universo — é inmediata- 
mente asigna á las cosas lun tiempo : Nous 4^vons 
envisager Vétat présent de VTJnivers comme Veffet de son 
état anterieur, et comme la cause de celui qui va sui- 
vre (1). — Se ve que todas las abstracciones realiza- 
das según este tipo, parten de « la ley como 
ecuación diferencial ». Dan un sistema del mun- 
do, donde las cosas son explicadas por lo que 
connotan. — Lo*s precedentes deben buscarse 
en el origen del pensamiento ; pues, desde la an- 
tigüedad, la « abstracción » dio, como fórmula 
del mtmdo, los términos: 

2 a b 1 / , u N 1 
t5 8 - - - - - - 1) i2 

§ 61. Como la definición fragmentaria obliga 
á conocer por connotaciones, la abstracción frag- 
mentaria conduce á la substancialización de los 
principios ó de las « leyes ». Este es el signifi- 
cado propio- de las « leyes de evolución y des- 
arrollo », qiie han caracterizado la mentalidad 
de nuestra época (2). — La abstracción más 



(1) Essai phil. sur les probabililés, 5.* edic, pág. 2. 

(2) Querer substancializar la evolución, hacer de ella la base de todo 
lo que acontece en el mundo, sería cofundir la forma con el contenido. 
Tiene.ventajas colocarse en el punto de vista de la evolución histórica : 
es tal vez un método indispensable, pero no puede ser más que un mé- 

.todo. Hacer de él un elemento constitutivo, semejante al átomo de los 
materialistas, al espíritu de los espiritualistas, á los antogonismos de 
clases en la concepción materialista de la historia, es tomar ilegítima- 
mente un atributo por una sustancia. (Stein, Die sociale Frage^ int. IV. 
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compleja que en Biología ha aparecido des- 
pués del « monismo » — Jos dominantes, de Rein- 
ke —está al nivel del « realismo transfigurada » 
de Spencer, la « contradicción inconciliada » de 
Hegel, la « idea realizada ó axioma eterno » de 
Taine. 

La genealogía de todas las abstracciones subs- 
tancialistas respecto á la evolución, la ha ofre- 
cido modernamente Renouvier en una de sus 
más trabajadas definiciones: para este escritor, 
la evolución es toute loi suivant laquelle les phé- 
noménes procédent d'un état initial á un état final, 
Vun et Vautre definís (1). — En estas palabras 
(por lo demás, sumamente significativas) vuel- 
ve á manifestarse la ley como « relación del 
fenómeno de ayer con el fenómeno de hoy >>, es 
decir, como una ecuación diferencial. — Com- 
párese, en efecto, la definición transcrita con 
esta otra ley : « el efecto térmico de una reacción 
se halla determinado por el estado inicial y el 
estado final del sistema estudiado » (principio de 
Hess), 

A propósito de estas abstracciones, remito al 
lector al capítulo especial que les he consagrado 
en la Genealogía de los símbolos, — Posteriormente, 
todos hemos podido presenciar el fenómeno in- 
teresante de nuevas abstracciones que tienden 
á dar del mundo la esperada fórmula misteriosa. 
Nuestra época obedece así á la corriente de. 



(1) Hist. eí sol, des problemes meiaphys.^c. 1.» ( París, 1901 ). 
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ideas que exigía en otro tiempo — y aun hoy — 
el cuerpo x en Mecánica y el triedro perfecto 
para construir el mundo. Las exageraciones, 
frecluentísimas en este punto, tienen el vital 
interés de permitir contemplar en un aspecto 
innegable la falsedad de las « abstracciones » 
con que se intenta en vano definir. Así, para el 
Dr. W. Nicati, la matemática es la « harmonía 
interemocional », la ética la «harmonía interindi- 
vidual », la energética la « harmonía inter ele- 
mental » (1). Al grupo de esta nueva genera-, 
ción de filósofos corresponde el autor de la 
Sociología global. Y, más arriba, Thevenin (2), 
Marx (3), Motter (4), Rist (5), etc., sobre los 
cuales domina aún el gramático Philéas Le- 
besgue. — Recientes metafísicas, como los Frin- 
cipios, de Pietronevics, la Introducción, de Martí- 
netti y la Mecánica del infinito, de Sotta, hacen 
pensar en los obstáculos que aun deberá vencer 
el espíritu de Goethe al intentar la nueva sín- 
tesis. — En este punto, el carácter del « tempe- 
ramento americano » nos obliga á esperarlo 
todo, sin asegurar nada. El pueblo que pudo 
hacer hablar á Channing y á Emerson, ins- 



(1) Philosophie Naiurelle. ( París, Giard et Briére, 1900 ). 

(2) Hipothése sur la constitution de la matiére. ( París, A. & Ch. 
Thomas, 1904 ). 

(3) L'Ether, principe universal des forces. ( París, Gauthier Vi- 
llars, 19t.5). 

(4) La matiére, l'éther et les forces physiques. ( París, Gautier Vi- 
llars,1904). 

(5) La Philosophie naturelle et intégrale ( Pjtrís, Hermann, 1904 ). 
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pira hoy planes de psicología á James y de 
economía conciliadora á Patten: es un valor 
tan bizarro que, en la contabilidad espiritual 
del mundo, no tiene par. Últimamente, Patten, 
profesor de Filadelfia, hacía desesperar á la 
crítica á propósito de unos Fundamentos eco- 
nómicos de la protección, donde se establece 
la famosa diferencia entre las sociedades en el 
estado estático y en el estado» dinámico. — A 
este temperamento debemos el « pragmatismo » 
y las « gramáticas de la ciencia ». 

Sobfe la reducción del mundo á « Sociología », 
tengo por terminantes las ejemplares palabras 
de Loria á los estudiantes de Padua: «Entre 
las viejas ciencias, y á la vigilia de su disolu- 
ción, se inicia la unanimidad desoladora de las 
ideas. Así no hay escuelas discordantes en nu- 
mismática ni — á lo que pienso — en pomolo- 
gía... Spencer, afirmando con tanto vigor la 
analogía entre el cuerpo social y el cuerpo ani- 
mal, se había apresurado á añadir que no atri- 
buía otro valor á esta analogía que el de una 
figura retórica, eficaz para expresar en una 
forma más plástica las leyes de vida de la so- 
ciedad. Pero esta prudente reserva ha sido ol- 
vidada, por desgracia, por sus discípulos: los 
cuales no sólo icxageran hasta los menores deta- 
lles la analogía indicada por el maestro, sino 
que lo asumen cual argumento demostrativo, 
suhstratum de otras tantas leyes sociales. El fa- 
rragoso y pedantísimo Scháffle, como buen ale- 



-si- 
man, llega hasta lo grotesco en su enumera- 
ción de los estratos, órganos, segmentos, vasos, 
centros motores, nervios y ganglios sociales; 
pero otros sociólogos de la misma escuela no 
son más templados. Ya, en efecto, nos describen 
el fémur social, el gran simpático social, los 
pulmones sociales ; ya nos añaden el sistema vas- 
cular de la sociedad, que estaría representado 
por las Cajas de Ahorro »... Esta viva pintura 
me ha parecido uno de los mejores documentos 
en la discusión empezada (1). 



(1) La Sociología. Padova, 1900. 



Capítulo III 



§ 62. Tal vez empieza á comprenderse que 
la abstracción, definida en el sentido corriente 
— es decir, por connotaciones — es inmoral. 

La abstracción, definida más bien con relación 
á las « Leyes de la Nattiraleza » que á las leyes 
harmónicas del Nombre, tiene sus antecedentes 
remotos. La mejor crítica de los Elementos, de 
Euclides, parece haberla resumido W. W. Rouse 
Ball, reciente historiador y filósofo de las mate- 
máticas. Para este gran escritor, en los Elementos : 
1.0 Las definiciones y los axiomas contienen 
muchas afirmaciones que no son evidentes por 
sí mismas. 2.o Se da la demostración sintética 
y no el análisis mediante el cual fué obtenida. 
3.0 No se hace ninguna tentativa para genera- 
lizar los resultados obtenidos. 4.o El principio 
de la superposición no se usa mucho. 5.o La 
clasificación es imperfecta. 6.0 La obra es más 
larga y verbosa de lo que fuera necesario (1). 



(1) Short account of the hisiory of maihematics, por W. W. Rouse 
Ball. (tr. ít. de Gambioli e Puliti-Bologna, 1903-1904), cap. IV. 
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— Esta crítica es incompleta; pero, en los pun- 
tos qxie propone, es aceptable. — La transición 
de la escuela egipcia á la jónica supone un pro- 
greso del método aplicado á la geometWa. Como 
íse desprende de los célebres estudios de Gow, 
Eisenlohr y Cantor, acerca del papiro Rind, 
Ahmes procede siempre por inducciones; con 
los jonios, la ciencia adquiere carácter deductivo, 
pero las demostraciones son experimentales (mé- 
todo de traslación y de superposición). De este 
método experimental tanto se abusa, que Pla- 
tón protesta de la materialización de la geome- 
tría; Arquita pasó de geómetra á mecánico, é 
Hipias de Elea imaginó un instrumento para 
construir la curva por él descubierta — la cua- 
dratriz, mediante la cual im ángulo puede sec- 
cionarse en tres partes iguales. — Estos proce- 
dimientos guardan con la próxima « ciencia de 
la cantidad » la misma relación que las abstrac- 
ciones-connotaciones guardan con la Abstrac- 
ción. 

§ 63. Una consecuencia « lógica » de la con- 
cepción de la lógica como pedagogía es admitir 
el estudio de los sofismas en el campo del Ars 
inveniendi, como peligros que hay que evitar. 
Es sabido el especial afecto con que Mili ha de- 
dicado toda su habilidad al análisis de los sofis- 
mas, de los que ha oírecido una clasificación 
conocida. Bain prefiere sembrar toda la Lógica 
de reflexiones y ejemplos sobre los peligros que 
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conviene huir. — Pero el Sofisma, como expre- 
sión de lo ilógico, es un caso particular de las 
definiciones y abstracciones-rconnotaciones. En 
este sentido, todas las ciencias particulares son 
sofisticas ; y « contingencia de las leyes natura- 
les » quiere decir : sofisma fundamental de una 
definición de la ley fuera del Nombre. 

El sofisma ei^tá en el fondo mismo de la abs- 
tracción y de la definición, en relación con las 
« leyes naturales » : es la ilusión de la ciencia, 
que aspira á corregir los errores del sentido 
común. El aspecto psicológico de la cuestión 
— demasiado olvidado por los lógicos -— ha sido 
claramente divisado por Tyndall: ^ En nues- 
tras concepciones y razonamientos sobre las 
fuexzas de la naturaleza, nos servimos conti- 
nuamente de símbolos ó hipótesis, que honra- 
mos con el nombre de teorías, cuando consiguen 
representar los hechos. Así, arrastrados por 
ciertas analogías, atribuímos los fenómenos eléc- 
tricos á la acción de un fluido particular, ya 
en movimiento ya en reposo. Semejantes con- 
cepciones tienen sus ventajas y sus inconve- 
nientes ; xlan, por un cierto tiempo, á la inteli- 
gencia una hospitalidad tranquila; pero la ha- 
cen cautiva y, poco á poco, cuando el espíritu 
ha tomado un desarrollo demasiado grande para 
su morada, halla con frecuencia muchas difi- 
cultades para derribar los muros de lo que ha 
acabado por ser una prisión, después de haber 
sido sencillamente un asilo ó un refugio. — 
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(Faraday discoverer, § VI). Este irreftitable he- 
cho ha querido también substancializarse, y de 
ahí deriva el « carácter indefinido de la cien- 
cia » — « qtie siempre está en vías de hacerse ». 
El origen de tal instabilidad consiste, sencilla- 
mente, en ima cuestión de método. La « contin- 
gencia » de las leyes científicas arranca de esta 
desviación fundamental del método, en virtud 
de la cual — x>or error de principio — - toda abs- 
tracción es un sofisma, y toda definición es una abs- 
tracción. 

§ 64. Examinados á esta luz, los « cánones y 
la teoría de la prueba » jse transforman en una 
amplia « psicología del sabio ». — Leibniz ha re- 
ferido, no sin cierto humorismo, una anécdota, 
á propósito de sus entretiens con el famoso ma- 
temático y erudito Claudio Hardy, el amigo de 
Mydorge y de Descartes. « M. Hardy, conse- 
jero en el Chátelet, de París, excelente geóme- 
tra y orientalista, muy versado en los antiguos 
geómetras, qu.e ha publicado el comentario de 
Marinus sobre los Data, de Euclides, estaba afe- 
rrado de tal modo á que la sección oblicua del 
cono, llamada elipse, es diferente de la sección 
oblicua del cilindro, que la demostración de Se- 
renas le parecía paralogística, y no pude con- 
seguir traerlo á partido». (Nouv. Ess.^ 4.o, VII). 
La natural resistencia del espíritu á admitir la 
conveniencia de las nociones, es patente en nues- 
tras nociones de « contrario » y de « imposi- 
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ble ». — Razonar solamente si una cosa es ó 
no es, dice Swedenborg, es razonar sobre un 
gorro sin ponérselo jamás en la cabeza ó sobre 
un zapato sin calzarlo nunca. (Vera christiana re- 
ligioy I, § 333). — El elocuente humorismo de 
Swedenborg se citará siempre contra los confir- 
madores: « — ... Uno de los ángeles me dijo: 
— Sigúeme al lugar donde se grita: ¡Oh, cuánto 
son sabios! y verás portentos de hombres; verás 
caras y cuerpos que son de hombre y, á pesar 
de esto, no ;son hombres. Y yo dije: — ¿Son 
quizá bestias? — Respondió: — No son bes- 
tias, sino bestias-hombres; pues son tales que 
no pueden en ningún modo ver si la verdad es 
verdad ó no; y, no obstante, pueden hacer que 
todo aquello que quieren aparezca como ver- 
dadero: éstos, entre nosotros, se llaman confir- 
madores ». (Vera christiana religio, I, § 334). 



Capítulo IV 



§ 65. La doctrina general de la « abstrac- 
ción »5 en lógica, cuando no es un amplio tra- 
tado sobre el sofisma, es lona redundancia de 
conceptos : — « Me parecía extraño, dice Goethe 
en sus Memorias, que en Lógica tuviese que 
analizar, y casi destruir, para mejor compren- 
derlas, aífuellas facultades y funciones intelec- 
tuales que, desde los pomeros años, había ejer- 
cido con la mayor comodidad». — La grande 
habilidad pedagógica de Kant le ha hecho con- 
siderar siempre la Lógica como una Medicina 
del espíritu, á ejemplo de Tschiruhausen. « Pro- 
piamente hablando, dice en su Prefacio á las 
lecciones del semestre 1765-66, hay dos espe- 
cies de Lógica: la primera es una críUca y 
ima regla del entendimiento sano, que confina por 
una parte con las nociones groseras y la igno- 
rancia; por otra parte, con la ciencia y la ins- 
trucción. La Lógica de esta especie es la que 
debe servir de introducción á toda filosofía, 
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al principio de la insítnicción académica: es 
como tma cuarentena (si puedo expresarme así) 
que el alumno debe iiacer si quiere pasar del 
país del prejiácio y del error al dominio de la 
razón cultivada y de las ciencias. La segunda 
especie de lógica es la crítica y la regla del 
saber propiamente dichos » ... Esta opinión clara 
abrevia muchas discusiones sobre el verdadero 
valor del Ars inveniendi, y creo que todos esta- 
rán dispuestos á reconocer en esas palabras el 
verdadero origen de los llamados « métodos de 
la prueba », sobre todo ¡después de reconocida 
la filiación de Mili: pues, como creo haber de- 
mostrado, la lógica de Stuart Mili es wol- 
fiana (1). 

§ 66. La ciencia particular de la Lógica — 
como las demás ciencias particulares — no hace 
sino substituir constantemente, en todo el « pro- 
ceso del estudio» — las ilusiones de la percep- 
ción por nuevas ilusiones, es decir, por defini- 
ciones y abstracciones parciales. La Definición 
y la Abstracción, en cambio, para la Etica, son 
la esencia del conocimiento. -~ El « lógico », 
como el « físico » para los fenómenos del uni- 
versq, pretende fijar las leyes del intelecto hu- 
mano; p^o éstas son tan contingentes como, 
las propias definiciones-connotaciones, y jamás 
serán las Leyes Naturales penetradas por la 
Ciencia. 



(1) Genealogía de los ^.mbolos, § 7. 
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En Mecánica sólo se conoce la fuerza por sus 
efectos, como en Ariimétíca el número. El in- 
finito mecánico de la aceleración ó de la veloci- 
dad, depende de la misma noción de la fuerza 
y del número. Pero una fuerza ó un número 
infinitos son flatus vocis para la concepción. — 
Toda ley fundada en este método, recae forzo- 
samente sobre la distinción entre las cosas que 
duran y las cosas que suceden. — La sucesión es 
anterior á la duración (Locke); la duración es 
anterior á la sucesión (Reíd). — Pero el Nom- 
bre nos da ya el tránsito realizado entre lo 
rítmico y lo plástico; y, haciendo en y = ;/. , el 
tiempo igual al espacio, define la « coexistencia » 
como «lo infinito de la sucesión». 

Este problema, que no hemos dudado en cali- 
ficar de « misterio del mimdo » (§ 57), se re- 
suelve por el espíritu, en el acto de nombrar 
las cosas. La Abstracción, íntimamente ligada 
al Nombre, define así la Ley Natural. 

§ 67. L — El remanente de Abstracción que 
no se concreta en Leyes del Nombre ó de la 
harmonía (§ 59), es el origen del « razonamiento », 
cuando se aplica á la explicación del mundo. 
Y está en parte perfectamente justificada la ten- 
dencia á hacer remontar los orígenes del suhs- 
tancialismo contemporáneo á la época: de Bosco- 
vich, pues este matemático pa;saba directamente 
de la noción de número á la{ noción de substancia. 
Esta idea ó predisposición constituía, en gene- 
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ral, el temperamento de la época, y así Leibniz 
tuvo razón de declarar el mal (que — sin em- 
bargo — era patente en el mismo crítico) en el 
Consilium de Encyclopedia nova (1). 

§ 68. Si el razonamiento no se fmida en la 
Definición y en la Abstracción, es necesaria- 
mente sofisma; todas las ciencias donde la ma- 
teria del razonamiento son definiciones y abs- 
tracciones-connotaciones, substituyen los ¿ofis- 
ma^ á las ilusiones del sentido externo. — En este 
sentido he llamado, en un estudio popular (2), 
« materialista » al místico ; como Swedenborg ha 
llamado « sensuales » á los razonadores : — « Son, 
dice el gran escritor, como vientos que soplan 
y pasan, ó como cortezas alrededor de árboles 
que no tienen médula...; son meramente sen- 
suales, y los llamamos razonadores. (Vera chris- 
Uaná religioj^ § 333). Swedenborg se muestra, 
en este punto, tan claro como antes hemos visto 
á Kant: aquellos eruditos son de los que sola- 
mente razonan si la cosa es ó no es, y rara 
vez piensan que la cosa es asi. 

§ 69. II. — Como las definiciones-connotacio- 



(1) Video eos qui Geométrica Methodo tractarc aggrediuntur scicn- 
tias, utP. Fabry, Joh. Alph. Borelii, Bened. Spinoza, P. des Chales, 
duna omnia in propositiones minutas divellunt, eñicere ut primaria? 
propositiones lateant inter illas minutiones nec satis animadvertaniur, 
unde obscuritas, ut saepe quod quaeris difficulter invenías. (In Opuscu- 
Zes, de Couturat, pág 216). 

(2) Vocación especulativa de nuestra época. ' 
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nes participan en cierto modo de la naturaleza 
de la Definición, y sólo son sofisticas en el sen- 
tido de ser parcia|les, — así también las « abs- 
tracciones » participan de la Abstracción como 
Conocimiento. En este sentido aun en el cono- 
cimiento fragmentario se revela la tendencia á 
la unidad, expresión incompleta del principio de 
la harmonía. Esta tendencia es patente en los 
sistemas filosóficos. Así, se toma una de las 
manifestaciones del espíritu por base de todas 
(Voluntad, Conciencia, Idea, Sensación, etc.), ó 
bien dos de tales manifestaciones, que pueden 
llegar á ser hasta contradictorias, á reserva de 
unirlas en una síntesis : — así se han producido 
los términos: 

I. -Ganzheit II.- Selbheii III. - Ganz-verein-selbheit 

(totalidad) (existencia) (conciliación harmónica) 

Sai){ Gegensat^ dialektische Losung 

En Kant, esta tendencia á la unidad es mani- 
fiesta, sobre todo en el problema de las catego- 
rías, y sólo en parte me parece justo el repro- 
che de Hamilton acerca de la multiplicidad de 
los términos de la clasificación kantiana. En 
efecto, los puntos principales resueltos por Kant 
han sido : l.o Reducir las dos categorías de cali- 
dad y cantidad á « categorías matemáticas » y 
las de relación y modoi á « categorías dinámi- 
cas ». 2.0 Dar por esquema general de todas las 
categorías la idea de tiempo. 3.o Deducir la ca- 
tegoría directamente del juicio. 
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§ 70. III. — Finalmente, esta tendencia á la 
unidad, característica aún de la abistracción frag- 
mentaria, se revela en metodología en el pre- 
cepto de la idea directriz en la investigación: el 
espíritu frente á la Naturaleza, dominándola, 
ut dux. — Ciertamente, aunque baconiana, esta 
tendencia unitaria del método, deriva en rigor 
del dualismo de la « Crítica de la razón pura » : 



A 


B 


Sinnlichheit 

(receptivitát) 


Verstand 

(spontaneitát) 


Vorstellungen 

(Fáhígkeit) 


Begriffe 

(Vermogen) 



En virtud de este dualismo, la abstracción se 
define como imposición de B en A, 

Transportado este mismo problema de la ló- 
gica á la metafísica, se transforma en la tesis del 
origen de lo múltiple: l.o Lo- múltiple procede 
de lo simple mismo (Spinoza, Fichte, Hegel); 
2.0 Lo múltiple existe ya fuera de la razón 
(Kant). 3.0 El. mundo es una síntesis de lo múl- 
tiple ó un análisis de lo uno (Schelling, Wille, 
Baur, Tschirn, etc.) 

En este punto, la posición del Misticismo ea 
frente de la realidad de las cosas, es una posi- 
ción optimista, como la del mét(Mo%xperimentaL 
El « método místico », como el método experi- 
mental, se funda en la conciencia del poder de 
acomodamiento de los hechos á nuestra natu- 
raleza. — El hombre es un poder activo, un. 
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frappeur de la Naturaleza. Es un sistema en 
frente de la crítica; — el optimismo que le in- 
forma se funda en los triunfos sobre las ilu- 
siones dependientes de los sentidos, de la con- 
ciencia, etc., y los Idola theatri. En tm exceso 
se exclama : — la matemática es un conocimiento 
que el hombi*e tiene en común con Dios (1). 
El hombre, legislador de la Naturaleza, la inte- 
rroga siguiendo una idea directriz: la explica- 
ción de Galilea sobre la ley de descenso de los 
graves, y el mito del Alma perdida buscando 
la verdad, son modelos del procedimiento. — 
Todo lo que hoy conocemos de la psicología de 
los experimentadores, oonxo Múller, Faraday, 
Ampere, Claudio Bemard, etc., nos los hace 
reconocer, ante todo, como espíritus domina- 
dos por ideasy que imponían á la experiencia — 
ut duces, como preceptuaban Bacon y Kant. — 
Tal es la piarte que de la Abstracción queda, 
como remanente de los Nombres y de las Le- 
yes def universo, en los razonadores de Sweden- 
borg que abordan las « ilusiones de la opinión 
y del sentido ». 

(1) Galileo. Dialogo dei massimi sistemi^ giornata I. 



LIBRO III 
DEL RAZONAMIENTO COMO ACTO 

TERCER PRINCIPIO DE LA ÉTICA 



Du moment que rentendement 
i m pose á la science sa catégorie de 
l¡aisonnécessaire,iIn'importc,théo- 
riquement du moins, que les sens 
soicnt ou non associés á l'oeuvre de 
la connaissance. 

E. BOUTROÜX 



Capítulo primero 



§ 71. Mi propósito, definido como Expresión, 
realiza el tránsito de lo rítmico al orden de las 
coexistencias: tal es la Abstracción, en su as- 
pecto más elemental. Mis juicios, proyectados 
en el espacio y hechos plásticos por la Emo- 
ción, son los nombres de las cosas.* Toda Ley 
Natural es, sólo en este sentido, una abstracción. 

§ 72. Concibo ¡una serie ilimitada de núme- 
ros (la serie de los números naturales) y otra 
serie derivada de ella: 

A) 3. 6, 12, 24, ' 48 



Esta serie es, en realidad, en el sentido admitido, 
íuna abstracción. Fero la Ley Natural no es 
precisamente la expresión de esas cifras, sino 

M. V. T. M. I. 

B) 3,9 7,2 10 15,2 20 á 25 
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es decir, la ley de Titius-Bode, según la cual se 
sticeden los planetas. La relación entre la se- 
rie A) y la serie B) es la que existe entre el 
« sofisma » y la « ilusión del sentido » . — La 
Abstracción es aquí siempre el ato, en cuanto 
tránsito de lo rítmico al orden de las existencias. 

§ 73, Hay una relación, en números enteros 
ó fraccionarios, entre los. ejes de un cristal en- 
gendrado por vesículas. Pero la Abstracción no 
es la fórmula de esas relaciones posibles, sino 
el hecho mismo ó el acto en virtud del cual tales 
relaciones no pueden menos de producirse. 



II 



§ 74. La* « abstracción-f actdtad » razona así : 
Las partes en que un cuerpo se divide, son com- 
puestas, desunidas, independientes, capaces de 
movimiento. Pero, aunque la imaginación pueda 
en algún modo concebir partes en el espacio in- 
finito, no obstante, como estas partes son esen- 
cialmente inmóviles é inseparables unas de 
otras,... el espacio es esencialmente sencillo é 
indivisible. — (Clarke, 4.a r'épjlica á Leibniz, §11 
y 12). De este « razonamiento » arranca una de 
las necesidades 6 convicciones más arraigadas en 
el temperamento filosófico, aun de nuestra épo- 
ca. Al Zuruk zu Kant t se ha opuesto así el Zurück 
zu Newton ! Veo en el newtonianismo algo más que 
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una « opinión » ; y en la polémica Clarke-Leibniz 
uno de los documentos decisivos para reconocer 
la naturaleza humana. La abstracción fragmen- 
taria llega á la fórmula de « un espacio sin 
límites, inmóvil, uniforme, sinular en todas sus 
partes y libre de toda resistencia » ; á un « tiem- 
po que se pierde continuamente » (el newtonia- 
nismo, — Mac Laurin); pero la Abstracción orga- 
niza lo rítmico, lo proyecta y lo nombra. 

§ 75. La abstracción-connotación ó abstrac- 
ción-facultad reduce el mundo físico á la exten- 
sión trina de l-js cuerpos; y el saber, en geo- 
metría, á medir por notas, — « Scire in geome- 
triéis, est mensurare per notam mensur(im ». Este 
canon de Kepler (1) es tino de' los fundamen- 
tales de' la « ciencia ». De esta noción arranca 
la Ley Natural como « ecuación ». — Aplica- 
da á la física, da inmediatamente . la «cantidad 
de materia » y fijando este « concepto » New- 
ton sentó el segundo canon de la « ciencia » ; 
en lo que — tanto como en la síntesis de las 
tres leyes astronómicas — se mostró el conti- 
nuador de Kepler (2). — Finalmente, los cuer- 
pos son « definidos » como substantia trina, di- 
mensione prcedita, solida seu impenetrahilis, mohilis, 
divisihilis, es decir, por todo lo que « connotan ». 

Pero la Abstracción, con la ciencia potencial 
de todos los cuerpos, realiza el tránsito á lo plás- 



(1) Harmonices inundi., lib. I, def. VII. 

(2) Principia, def. I. 
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tico, y el hombre ve. Pues, como he mostra- 
do (1), construímos todos la curva en vista de la 
ecuación como el matemático estabiece la ecua- 
ción en vista de la curva. Y el método de la 
« ciencia » no es sino la investigación refleja 
(fragmentaria) de los procedimientos empleados 
instantáneamente en las expresiones. 



III 



§ 76. « Racionalmente » yo empiezo á cono- 
cer por proposiciones; pues, aun el yo existo ó 
el yo respiro, es « juicio sobre mí ». Si encadeno 
en adelante en este sentido nuevas proposicio- 
nes, llegaré iprt)bíablemente á una fórmula del 
mundo, en que las cosas — y yo mismo — apa- 
recerán definidas. Pero esta definición será siem- 
pre parcial, pues la Máxima (el juicio, el axio- 
ma antes de toda « abstracción ») expresa la Emo- 
ción. La Abstracción es este Conocimiento. 

Newton ha dotado á jsu pensamiento de una 
gran claridad cuando ha dicho : « toda la difi- 
cultad de la Filosofía parece consistir en hallar 
las fuerzas que emplea la Naturaleza, por los 
fenómenos de movimiento que conocemos ». Tal 
dificultad, pues, es el desiderátum y el principium : 
« sería de desear que los demás* fenómenos que 
nos presenta la Naturaleza, pudiesen derivarse 



(1) Genealogía de los símbolos. ( § 8 ). 
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tan felizmente de los principios mecánicos » (1). 
Pero las fuerzas qlie se ve oWigada á ir substan- 
cializando indefinidamente la ciencia, están ya 
abstraídas en el acto de ver las cosas. 



IV 

§ 77. El « razonamiento », como sofisma fun- 
damental (§ 63) — verdadera doctrina fucata, liti- 
giosa et phantastica — llega siempre, en cada 
época por varias vías, á fórmulas « abstractas », 
aplicables por igual á todo lo que se denomina 
la « experiencia ». — Pero la tendencia á la uni- 
dad — carácter inherente á la abstracción — se 
cumple también para esas fórmulas, reducidas 
ya — en los últimos límites del conocimiento — 
á las siguientes divisiones: I. La Naturaleza 
que crea y no es creada (Dios). II. La Natura- 
leza que crea y es creada (prototipos, ideas. Le- 
yes). III. La Naturaleza que es creada y no 
crea (el universo visible), IV. La Naturaleza que 
no es creada ni crea (Dios como fin de todo, en 
quien todo vuelve). — Tal esquematismo se re- 
produce invariablemente en todos los sistemas; 
así, entre las más recientes distinciones ideoló- 
gicas en este punto, se separa (concedido el tec- 
nicismo) : 

I. La idea que crea y no es creada (por la 
experiencia). — El apriorismo puro, la tenden- 

(1) Principia, pref. á la ed. de 16HG. 
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cia en SÍ, que se sobrepone á la cópula escolástico- 
kantiana. 

II. La idea que es creada (en su cópula con la 
experiencia) y crea. — De aqfuí se hacen surgir 
las nocioneis inmediatas adquiridas en el con- 
tacto con la experiencia. 

III. La idea que es creada y no crea. — No- 
ciones inconscientes, que esperan su desarrollo. 

IV. La idea que no es creada (por la experien- 
cia) ni crea (tendencia no manifestada). 

Aquí se resumen los sofismas del conocimiento 
fragmentario de las cosas. 



Capítulo II 



§ 78. Huyendo por instinto del sofisma, se ha 
perseguido siempre una « unidad de los hechos 
de conciencia ». Los precedentes científicos han 
sido examinados anteriormente , habiéndome ' 
propuesto demostrar los fundamentos de aquel 
sofisma. En Psicología, el mismo sentido de la 
causa ha llevado á los hombres pensadores á 
definir su propio espíritu en relación con la 
unidad. En diferentes épocas del pensamiento 
esa necesidad se ha satisfecho de diversas mane- 
ras; pues, ante todo, es una necesidad sin me- 
dida, por ser realmente una falsa necesidad. 
Como en casi todas las cuestiones, la crítica debe 
arrancar de Aristóteles. Su psicología, en los 
puntos culminantes, debe recordarse aquí. Yo 
la resmniría del siguiente modo: 

l.o Cosmología racional. Parte de un cuádru- 
ple aspecto de la idea de causa: como materia, 
como forma, como motor, como finalidad. (Met., 
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I, III, 3. — Fhis.j II, iii). Tales son los grupos 
que recogerán los escolásticos (causa formalis, 
causa materialiSj causa efficiens, causa finalis). 

2. o Cosmología empírica. Esfuerzos para lle- 
gar á la unidad: — materia y forma { principio 
(Fhys. II, VIH, 7). 

3. o Teoría de la existencia. La materia es in- 
cognoscible. (Met,^ VI, X, 13). Sólo existen los 
individuos. (Met.^ VI, xvi, 5). 

4*o El alma como potencia. La cópula de ma- 
teria y forma en el alma: la entelequia. (De 
an.j II, I, 5). Así, quien piensa es el hombre. 
(I, IV, 12). 

5.0 Teoría del conocimiento. La sensación de 
lo particular es siempre verdadera. — Antes había 
explicado que « la materia es incognoscible ». 

He ahí el dualismo fimdamental que no po- 
drá vencer en adelante la especulación fragmen- 
taria, que seguirá definiendo por connotaciones. 

En Lógica, como en Etica, se ha tendido siem- 
pre demasiado á la pedagogía. El criterio ha 
sido xm dualismo extremado, ,que deja sentir 
sus consecuencias aun en los espíritus más ra- 
dicales. En efecto, aún en las tentativas para 
substituir esa dirección por un nuevo método, 
puede comprobarse la existencia del error fun- 
damental de las definiciones parciales. En rea- 
lidad, en tales tentativas se llega, en último ex- 
tremo, á una identidad absoluta; pero siempre, 
como hemos mostrado, la identidad origina la 
inferencia y, en sí misma, es ima inferencia. 
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La díade, opinaron los alejandrinos, aban- 
donada de lo uno, no es. Pues todo lo que es 
después de lo uno, es participante de lo uno, 
de manera que la díade es en algún modo tam- 
bién uno, y, por consecuencia, la díade es, á 
la vez, hénade y pluralidad: hénade, como par- 
ticipante de lo uno; pluralidad, como causa de 
la pluralidad. — El argumento es irreprochable ; 
pero, por tal vía, no se define. En su vestidura 
contemporánea, este ai:gumento aparece en los 
sistemas unitarios más recientes (Tschim, Baur, 
Wille): en todos los casos se plantea siempre, sin 
resolverlo, el problema del devenir, que se ex- 
pone en algunos diálogos platónicos con tanta 
claridad y de un modo también preciso en la 
Metafísica de Aristóteles. Reducido el devenir al 
concurso de los cuatro factores indicados, la 
forma (plan, ley) contiene: l.o La causa inicial 
(que es como una forma, presente en otro in- 
dividuo: — «el arquitecto que hace la casa»); 
2. o, el fin (6 sea la perfección de la forma). Así, 
en resumen, subsisten los términos de materia y 
forma; pero — y aquí se manifiesta intensa- 
mente el sofisma fundamental — se tiende á re- 
ducir una á otra, , considerándose la « materia » 
como potencia del devenir. — Reducido así el 
quaesitum á un problema trascendental de mo- 
vimiento, se « define » el espíritu como potencia, 
y la psicología ingresa en la física. Tal es, á 
mi juicio, uno de los fines más constantemente 
perseguidos de la Enciclopedia lulliana: 
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§ 79. La definición del espíritu alcanzada por 
tal vía, ha infinido en otras direcciones psico- 
lógicas, consideradas á primera vista como in- 
dependientes. Y es imposible desconocer el va- 
lor -— aunque parcial — científico de tales ideas, 
agrupadas en la forma que hemos visto,, — En 
Lógica, los argumentos expuestos v han reves- 
tido el carácter de un « principio único de ver- 
dad », de lina proposición principium demonstra- 
tionis, de la cual se derivarían todas. El proceso 
de estas ideas ha sido expiuesto con cierta am- 
plitud en la Genealogía de los símbolos (§ 219-222), 
y, como resulta de la doctrina general de este 
libro, el sofisma fundamental de que se parte 
es el de la falsa definición de las « proposicio- 
nes » (en general de los juicios) como órdenes de 
inferencias, derivadas, á su vez, de una propo- 
sición. — Aplicadas á la psicología, estas defini- 
ciones limitarán los llamados hechos di concien- 
cia por sus connotaciones (directas ú opuestas, 
como en « lo inconsciente ») y, en definitiva, el 
espíritu será definido como « potencia » ó « ley 
natural». — Sobre este punto importantísimo, 
volveré á recordar la posición siguiente : « Tra- 
zar un límite entre el Axioma, como elemento 
organizador de los símbolos, y como causa de 
toda evidencia en sí, por una parte, y por otra 
el axioma como proposición evidentCy tal es el ob- 
jeto de una Ciencia como genealogía, y su de- 
finición más adecuada. Demostrar un princi- 
pio es someterle á la serie de inferencias, y. 
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por lo tanto, situarle en la esfera reflexiva. 
Fundar la ciencia deductiva sobre escasos prin- 
cipios que escapen á la demostración, ha sido 
el fin perseguido constantemente i>or todos los 
investigadores; reducir ese principio indepen- 
diente á uno solo^ y derivar de él los demás, se 
ha considerado como el ideal más alto. Fero 
hacer del método un instrumento tan prove- 
choso que separe aún este principio (que se con- 
sidera el primero porque inicia las demostra- 
ciones) del Axioma que causa toda forma y toda 
evidencia, es lo que define á una Ciencia como 
genealogía ». (Gen. de los símh.^ § 219). 

§ 80. El sentido de la abstracción fragmenta- 
ria, que hemos visto en el origen mismo de todas 
las leyes contingjentes de la naturaleza, informa 
esa necesidad de substanciálizar tales leyes y la 
unidad de que se considera dependientes. Esto 
que hemos \isto eomprobado para los fenómenos 
del mundo físico, se ve igualmente cuando se 
trata de definir los hechos espirituales. — A la 
Escuela de Elea parece que debe hacerse re- 
montar la severidad contra el conocimiento sen- 
sible, que nos da el cambio^ la pluralidad (las dos 
cosas fundamentalmente opuestas á lo real, se- 
gún Parménides); por donde preludiaron el dua- 
lismo entre el Xóyoí; y el ^Xáov que más tarde el 
cartesianismo convertirá en las res extensa y res 
cogitans, — En la serie de correcciones impues- 
tas á las ilusiones del sentido común, la abs- 
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tracción ha tendido siempre — y sobre todo^ en 
la época moderna — á hacer desaparecer del 
método semejante dualismo. Y así funda en el 
siglo xvli una Etica como filosofía absoluta, 
así como en el siglo xviii fundará la Crítica, que 
tiende á d-efinir tel mimdo y el espíritu como lo 
« condidíonado en el tiempo y en el espacio », 
y en el siglo xix una lógica como « ciencia de la 
idea pura, de la idea en el elemento abstracto 
del pensamiento » — en tanto que el sentido co- 
mún sabe, ante todo, Estética, tanto cuando define 
como cuando abstrae. 

§ 81. Tal sentido de la causa ha fundado la 
Psicología, donde los hechos siguen definiéndose 
fragmentariamente, en tanto que yo los pro- 
duzco, es ^ecir, los defino absolutamente. La 
última abstracción obtenida es este concepto de 
« espíritu » como substancia ó como potencia — 
como agregado ó como simplicidad. 

A la Estética, sigue oponiéndose una nueva 
ciencia particular, que — cuando encuentra un 
método y un número suficiente de abstraccio- 
nes — pasa á ser una filosofía trascendental. 
Este método, fmidado en la unidad relativa (que 
sólo puede llegar á sentar la contingencia de 
las leyes posibles descubiertas), alcanzó moder- 
namente su desarrollo más tenaz en el metafí- 
sico contra quien Jean Paul opuso su — á mi 
juicio inmortal — Clavis fichtiana, seu leibgeberiana 
(Erfurt, 1800). 
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La serie de oposiciones (absolutas ó relativas, 
de dos objetos ó de un objeto y su imagen, en 
el sentido de Schelling) que deb^n conciliarse 
lógicamente, por razón de método, son, práctica- 
mente, indefinidas, pues en realidad son tantas 
como objetos y, en el espíritu, tantas cojno es- 
tados ó hechos de conciencia. Aun después de 
hallado para la conciencia su término opuesto, 
ambos deben coordinarse; por donde se justi- 
fica la sátira de Jean Paul : « Die Scholastiker 
warfen die kritische Frage auf, oh Gott nolens oder 
volens Gott sei, (Pet. Lombard. dist. 6, v. c.) leh 
Jcann aus Erfahrung reden und.sage: nolens volens ». 

Tal es, desde la Metafísica de Aristóteles, la 
dirección casi uniforme de la Filosofía, que 
ha producido la parte más justificada de la 
gran protesta crítica de nuestra época, desde 
Huime. « Todo lo que tiene de paradoja y de 
contrario á las primeras y más naturales evi- 
dencias del género humano, es, con frecuencia, 
dice Hume, abrazado con ardor por los filóso- 
fos, como mostrando la superioridad de su cien- 
cia que ha podido descubrir opiniones tan ale- 
jadas de la concepción vulgar». (Trat. de la na- 
turaleza humana, 1. I, 2.a parte, sec. I) Esta ex- 
plicación escéptica es en realidad antigua, y 
nada aclara, por otra parte, el sentido de esa 
tendencia á la unidad que, como Elevación par- 
cial al Conocimiento por definiciones y abs- 
tracciones incompletas, se halla en realidad pre- 
sente en todos los sistemas filosóficos. Pues esa 
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necesidad, cualquiera que sean los modos de sa- 
tisfacerse y de manifestarse, es innegable, y for- 
ma la esencia del pensamiento humano. Este 
positivismo es lo verdaderamente perenne. -^ Ne 
vituperemus lavdanda, nevé laudemus vituperanda. 



w\ 



Capítulo III 



§ 82. Si nombrar es la perfección de una defi- 
nición, el hecho de conciencia no puede ser 
definido como átomo ó minwio psíquico que entra 
en combinación con nuevas unidades; pues una 
connotación llevada á este extremo obliga siem- 
pre á reconocer en las leyes naturales, como 
carácter principal, la contingencia. 

Como la « serie de proposiciones » no deriva 
de una proposición, así en el hecho de conciencia, 
que para la Filosofía es siempre — ante todo — 
Nombre, la unidad sería contingencia si se fun- 
dara en un nuevo hechoy y así hasta el infinito. 

El Axioma, como máxima, no es para la Fi- 
losofía sino expresión, y el orden de las máximas 
quje dan la apariencia de las diversas series evi- 
dentes, no es uno sino en la Emoción. 

§ 83. Así el asociacionismo, aují en la serie 
estricta de definiciones y abstracciones parcia- 
les en que se mueve, llega á una fórmula unita- 
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ria de los fenómeiiQS del espíritu; y todo el 
progreso en este orden de ideas ha consistido, 
desde' stis precedentes en Aristóteles, en la de- 
terminación de tina ley, que sería para la psi- 
cología « lo qtie la gravitación para la astrono- 
mía, lo que las propiedades elementales de los 
tejidos para la fisiología ». Hume distingue tres 
formas de asociación: semejanza, contigüidad (en 
el tiempo ó en el espacio), causalidad. Los es- 
coceses convirtieron esta fórmula en otra equi- 
valente: l.o, relación del signo con la cosa signifi- 
cada; 2. o, del medio con el fin; 3.o, relación jyor contraste. 

Semejanza Contigüidad Causalidad 



Relación por contraste Relación del 

Relación por Relación del medio con el 

contraste signo con la fin 

cosa signifi- 
cada 

En virtud de esta reducción ó simplificación 
elemental, aun las formas primitivas de Hume 
pueden reducirse: 

Semejanza Contigüidad 



Simultaneidad 

Sucesión 

Causalidad 



Con Mili, en fin, todo se reduce á una ley 
única suprema del espíritu. Esta ley, con Mili, 
es lógica, con Bain psicológica y con Spencer 
biológica. 
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La fórmula dinámica á que hemos visto llegar 
la física en Llull, es también la de la psicología; 
pues, en realidad, aun más exacto que ¿1 tér- 
mino de asociación de ideas es el de difusión de los 
estados de alma. Esta difusión sería la explica- 
ción unitaria del asociacionismo, el cual es real- 
mente el caso píirticular de una fórmula mucho 
más comprensiva. La conciencia, muchas ve- 
ces, en vez del rio á que tan á menudo alude 
W. James, se parece á tm lago de aguas tran- 
quilas, surcado de tiempo en tiempo por ondas 
que casi nunca llegan hasta las riberas. 



Capítulo IV 



§ 84. Si un estado ó hecho espiritual se aso- 
cia á otros, es por la natural tendencia de cada 
iino á persistir. La difusión, la asociación y la 
proyección representan fases de un mismo fe- 
nómeno, que la psicología puede, en todo caso, 
fijar y medir, y sobre el cual la lógica tradicio- 
nal ha venido fundando sus preceptos acerca 
de la continuidad de los términos de una serie. 
(l.o Quod de specie absolute praedicatur, illiid etiam 
praedicari potest de singuUs individuis sub ea compre- 
hensis. 2. o Quod de genere absolute praedicatur, id 
etiam praedicari potest de singulis speciebus sub co 
contentis earumque individuis). 

Como fórmula última, se llega a la definición 
de espíritu como automa spirituale, y, á la ver- 
dad (lo q[ue comprueba en este caso muchos de 
los puntos de vista alcanzados en la Genealogía 
de los símbolos), esta síntesis ó abstracción se 
manifiesta, históricamente, bastante antes que 
el análisis de los « hechos de conciencia » ; pues 
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nadie ha fijado en este punto el pensamiento 
como Benito Spinoza (1). 

Esta concepción del aiitoma spirituale está la- 
tente en la metodología expuesta; los escritores 
modernos se inspii;an siempre en tal mecanismo. 
En Hodgson, para citar uno de los más in- 
fluyentes, nuestras representaciones son, en con- 
junto, accidentales y su fondo está constituido 
por el sistema nervioso, obrando automática- 
mente. Colores abigarradas (representaciones y 
sentimientos) de tm mosaico (sistema nervioso): 
tal es la síntesis. Casi en el mismo sentido que 
Spinoza, el profesor Huxley ha escrito también 
que somos autómatas conscientes. 

§ 85. El elemento metafísico inherente al pro- 
blema de la difusión de los estados de alma, es 
inseparable de sti fase psicológica. Esta difu- 
sión, explicada como persistencia en el ser, hace 
plantear, en efecto, en un mismo enupciado, el 
problema de la continuidad del tie,mpo y del 
espacio. Por la vía de las abstracciones men- 
cionadas, se llega á una definición-fórmula, ya 
como Orden (Leibniz), ya coano seyísorio de Dios 
(Clarke, Newton), ya como Atributo de la Sitbs- 
tancia (Spinoza), etc. 

De aquí la derivación de la ley de inercia de 
otra ley más general de persistencia, en el campo 
lógico de las ideas j^nras; y éstas, á su vez, de 



(1) Animam secundum certas leges agentem et quasi aliquod autonta 
espirituale. (Tract. de int. emendatione, ed. Vaa Vloten et Land, I, 29). 
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la imposición del carácter de la serie á cada 
tino de sus términos. « Toda cosa, en tanto que 
es en sí, se esfuerza en perseverar en su ser». 
(Ethica, III, prop. 6.») La demostración aparece, 
fundada así: l.o Las cosas particulares son mo- 
dos que expresan los atributos de Dios, es decir, 
determinaciones de Dios; determinaciones por 
las cuales Dios es y obra. 2.o Ninguna cosa 
tiene en sí el germen de la destrucción. 

Si es de la naturaleza de la substancia desarro- 
llarse necesariamente por tina infinidad de atri- 
butos infinitos infinitamente modificados (I, pá- 
rrafo 16), el esfuerzo por el cual cada cosa tiende 
á penseverar en su ser no es nada más i^ue la 
esencia actual de esa cosa (III, pr. 7.a), y ese es- 
fuerzo no envuelve ningún tiempo finito, sino 
im tiempo indefinido. 

La misma unidad de las categorías (1) que he- 
mos visto en el libro primero, aparece aquí en 
los « hechos de conciencia en general ». 



(1) Las contradicciones de Kant, en ias dos ediciones de la primera 
Crítica, en que insistió siempre Schopenhaucr, fueron reducidas hábil- 
mente á una absoluta integridad de pensamiento por S. P. Mahaífy y 
J. H. Bernard. (Kanfs critical philosophy for englisch Readers, Lon- 
dón. MacmiJIan, 1880). 



■ ^v. 



Capítulo V 



I 



§ 86. EJ orden de las sucesiones se inicia en 
el origen mismo de las variaciones de E. En 
efecto, la primera posición califica las restantes 
en el espacio. Lógicamente, las diversas series 
de .igualdades, de equivalencias, de inferencias, tie- 
nen su punto de partida en la serie de idénticos, 
pues en ésta existe implícita, como ley de es- 
tructura, la « relación » (relatio qualitativa sen figu- 
rativa) (1). El principio de identidad es ya, en 
sí, la inferencia, pues mi conjunto J/, es una 
parte del conjunto i/, si Jos elementos de ií, 
son también los elementos de M. 

§ 87. El equísono está contenido en el unísono, 
del que es sólo una transposición que en nada 
afecta á lo esencial del prden de las sucesiones 
que puedan irse desarrollando. Lo unisono, de- 



(1) Genealogía de los sim bolos^ § 85. 
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finido como identidad (principio de la serie de 
los idénticos), contiene la inferencia elemental, 
es decir, la octava. 

Entre ambas posiciones fundamentales se des- 
arrollan los intervalos, los cuales resultan cali-' 
ficados — ab initio — por la primera nota tóni- 
ca. La supratónica, la mediante, la subdomi- 
nante, la dominante, la supradominante, Ja sen- 
sible, son expresiones de una misma ley de des- 
arrollo. 

§ 88. Esta unidad obliga á ver en toda ex- 
presión el tránsito de lo rítmico á lo plástico, 
mediante el cual la Definición, como la Abstrac- 
ción, son órdenes. La Máxima, en general, es 
— desde este punto de vista — expresión. 

§ 89. El « hecho de conciencia » —como ex- 
presión del Axioma — aparece como tránsito 
de sucesiones, en unidad formativa que reem- 
plaza el orden de las coexistencias. Como en 
todos los casos, definir los hechos espirituales 
por lo que connotan, es jlefinirlos fragmentaria- 
mente, es decir, no definirlos. 



II 



§ 90. La x\bstracción, como comprensión 6 co- 
nocimiento, no como fórmula: he aquí el origen 
de la Ciencia. La Abstracción, como octo, no pro- 
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duce jamás definiciones-coniíotaciones ó ecua- 
ciones diferenciales, sino definicioíies vivas y ver- 
daderas Leyes de la Naturaleza, con carácter we- 
cesario. Todas las definiciones de la Filosofía 
•son, en este sentido absoluto, completas, pues 
tales definiciones no son fórmulas, sino Leyes 
del Nombre. La plasticidad de los juicios en el 
espacio, es la misma que la de los principios en 
Filosofía. 

§ 91, El Propósito que origina las condiciones 
de las cosas — en el espacio y en el tiempo — 
y los «hechos de conciencia», es el mismo que 
define las cosas en mí. Reconozco- ese Propó- 
sito en todos los impulsos, tendencias ó necesi- 
dades de mi ser (§ 33) — que, á su vez, no es 
sino Expresión del Axioma. 

Percibo el mundo emocionado, por el proble- 
ma resuelto en el tránsito de lo rítmico al orden 
de las coexistencias; las soluciones diversas da- 
das á este problema, son los Nombres que yo 
doy á la realidad, y con ellos inicia la Abstrac- 
ción sus operaciones. Conocer es valerse de esta 
Abstracción nuevamente, y, en este sentido, las 
definiciones de la Filosofía son siempre Leyes 
de la Naturaleza. 

§ 92. La elevación de la projK)sición á la 
emoción, funda la Ciencia, en los límites del 
Razonamiento. Pues Razonar no es sino enca- 
denar todas las Abstracciones de nuestra propia 
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actividad, y demostrarlas, es decir, transformarlas 
de sucesivas en coexistentes (1), lo que es el 
axioma. 

§ 93. La Máxima, la Emoción, la Ley: he ahí 
los términos del Razonamiento. Todo objeto y 
todo hecho de conciencia — en general, Jodo 
Nombre — es símbolo, antes del conocimiento ; — 
definido por su genealogía, es todavía el símbolo 
de nuestras propias definiciones.. Así, la Cien- 
cia, en su unidad, expresa las Leyes Naturales. 

§ 94. Esta unidad del conocimiento se revela 
en las cosas, que el espíritu define como Nom- 
bres, Expresiones y Símbolos, en diversos mo- 
mentos de la Abstracción. — En la integridad 
de estos momentos consiste el Razonamiento.— 
El sofisma es el razonamiento fragmentario; — 
pues toda idea que no es total es falsa. La Má- 
xima es sólo, constantemente, el objeto de las 
ciencias parciales. — El Razonamiento es lo 
que da exactitud al método. 



III 



§ 95. Algo de esta unidad y de esta exactitud 
comprende ya el hombre en el hecho de desear, — 
Querer, se ha dicho, es querer no querer más. — 
El Bien es la aniquilación de la Voluntad; — 

(1> Genealogía de los simbolos^ § 12. 
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cuando queremos, deseamos la desaparición del 
deseo. — Pero estas son fórmulas ó leyes de 
mecánica espiritual, semejantes á las definicio- 
nes-ecuaciones del conocimiento fragmentario. 
El Deseo prolonga el Propósito — del que es 
como una concretación. Mi deseo no concluye 
en el no-deseo, sino en un estado de inquietud 
más vivo aún que el punto de partida (§ 40). 

§ 96. Una nueva abstracción-ecuación hace 
del Deseo im valor dependiente de ciertas medi- 
das. El « moralista » — en su conocimiento par- 
cial — somete á leyes naturales este valor, sin 
definirlo. El argumento crucial de este método 
fragmentario corresponde (como hemos visto 
ampliamente en física) á un sofisma. El estoico 
trata de reducir el Deseo á un determinado « or- 
den». He aquí su discurso: — «No hay des- 
tino si no hay decreto; no hay decreto si no 
hay suerte; no hay ,suerte si no hay justicia dis- 
tributiva; no hay justicia distributiva si no hay 
ley; no hay ley si jio hay recta razón... Pues 
bien, la recta razón prohibe el mal y ordena el 
bien. No hay, pues, destino si no hay accio- 
nes buenas y acciones malas. Pero si haj'^ ac- 
ciones buenas y acciones malas, hay vicio y vir- 
tud...-» (Alejandro de Afrodisia, Tratado del Des- 
tino, tr. Nourrisson, cap. XXXV). — Este razo- 
namiento aparece, á la luz de los principios ex- 
puestos, como el sofisma crucial de la « ciencia 
fragmentaria de las acciones ». Pues la Etica 
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es xina ciencia de principios, es decir, una Filo- 
sofía donde las acciones y los propósitos se de- 
finen exactamente. 

§ 97. La profunda antinomia de que parte 
la doctrina de la definición (1), es palmaria en la 
fijación de la «regla de conducta »; tal regla 
deriva inmediatamente del sofisma fundamental 
de una «ciencia fragmentaria de las acciones». 
Pues, aun en la opinión menos extremada, se 
impone la ecuación entre lo fatal y lo natural: 
— « El destino y la naturaleza son causas que 
marchan de acuerdo y no se distinguen más 
que por el nombre». (Alej. de Afrodisia, c. VI). 



(l) Genealogía de ios símbolos^ % 7. 



Capítulo VI 



§ 98. Reconozco la Abstracción como el « or- 
den de mis definiciones ». El Razonamiento es 
el « orden de las Abstracciones », y en este sen- 
tido hablo dó mi espíritu como expresión de una 
ley. La ley definida es el Axioma. 

La moralidad está en el ¡carácter perentorio de 
imposición con que yo -— experimentador — 
procedo delante de la Naturaleza, dictándole la 
ley — ut dux : — « Prima 7ie fui per guaso dalla 
ragione che assicurato dal senso, » dice constante- 
mente Galileo, reconstruyendo el proceso de 
sus propios hallazgos. 

La contemplación completa ó total de estas 
« series ordenadas », es lo que define el Conoci- 
miento. La Ciencia exacta de las cosas perma- 
nece ai>arte de toda antinomia sobre la defini- 
ción ; pues el Propósito es el « orden de los 
Razonamientos » é impone su unidad á las ten- 
dencias. 
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Esta unidad es la característica de todo acto 
que ingresa en la Etica, donde el problema de 
las causas no puede ponerse sino en el « orden 
de las coexistencias » (1). Esta unidad es la 
necesaria Elevación al Conocimiento. « En las 
partes aisladas aforísticas, escribe im gran ar- 
tista, no Ueglamos' á la tranquila posesión de 
nosotros mismos ; sólo en el gran todo tma gran 
potencia es dueña de sí, fuerte, y, por conse- 
cuencia, tranquila á despecho de la exaltación 
del momento (2). Aquí está probablemente todo 
el misterio de la Abstracción (§ 57), en la que se 
confunde el Deseo con el acto inspirado. Tengo 
por el análisis más brillante d^e la creación ar- 
tística, el hecho por Wagner, en una ocasión, 
incidental, á Litz : « La creación musical me hace 
el efecto de tma campana que, sobre todo si es 
voluminosa, no da la medida de su sonoridad sino 
á condición de ser puesta en vibración por la 
fuerza querida. Pues bien, esta fuerza es in- 
terior y, si no es inherente al objeto, es abso- 
lutamente como si no existiese. Pero lo que 
no es puramente interior no obra antes de ser 
solicitado por un elemento exterior, análogo y, 
por tanto, diferente ». 

§ 99. Cuando el eispíritu asciende hasta á 
definirse á sí mismo por el Propósito, conoce, 
y no puede decirse que el tiempo le rija en sus 



(1) Genealogía de los símbolos, § 9K 

(2) Wagner á Listz. Zurich 14 octubre 1849. 
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acciones, las cuales — sólo en este caso — son 
leyes ó axiomas. Desde la adhesión á lina pro- 
posición hasta el hecho de ver en el espacio, el 
espíritu se expresa: los diversos grados de sus 
expresiones son los sentimientos, en la acepción 
más general. 

La Etica es la ciencia de estas expresiones. 

En cuanto á querer razonar, ahstraer ó definir 
-la Moral, el sofisma es inevitable y, persiguiendo 
las Leyes de la Naturaleza, se acaba por for- 
mular la contingencia de las leyes morales. En 
este sentido, de la célebre voz interior, que formó 
la abstracción favorita entre los románticos de 
la « ciencia de las costumbl'es » — desde Rous- 
seau á Secretan — apenas queda un juicio ente- 
ramente libre del hábito, la educación, etc. El 
sentido intimo, del conde de Schaftesbury y de 
Hutcheson; la simpatía, de Shrewsbury; el im- 
perativo, la piedad, el persuasivo 6 sugestivo categó- 
rico, las categorías volitivas (Kategorien des sittli- 
chen Wollens), de Wunt; los dominantes, de Rein- 
ke, etc., etc., son las falsas leyendas naturales 
aplicadas á los hechos de conciencia. Toda la 
discusión de las dos primeras parles dé este 
libro les conviene. 

En el desarrollo de las ideas antiguas, hay un 
momento en que la concepción fundamental 
cambia : antes de ese momento, se trataba de Un 
castigo que las almas padecían encamándose; 
después de tal momento, desaparece la idea de 
castigo, y la encarnación se concibe como re- 



- 133 — 

compensa: Tal cambio en la dirección de las 
ideas, substituyendo un optimismo resuelto al 
unánime pesimismo de los predecesores, lo im- 
pone un poeta: Píndaro. 

Como el « Razonamiento » es Propósito, mis 
leyes morales son necesarias, en cuanto Leyes del 
Nombre. En este sentido absoluto, la Etica es 
ciencia exacta. 

Si nombrando las cosas realizo mis actos ele- 
mentales* mis acciones son leyes para la Etica, 
por ser acciones, independientemente de « vicio 
ó de virtud ». 



OBSERVACIÓN FINAL 



SOBRE EL MÉTODO PARA DEFINIR LA VIRTUD 



El primer anuncio que publiqué acerca de la Ética 
fué un ensayo popular (1) en que me esfuerzo por arro- 
jar la luz que me es posible sobre un problema que no 
vacilo en calificar de cuestión crucial de la Filosofía. 
Transcribiré aquí este breve ensayo, ofreciéndolo al 
lector que me ha seguido hasta aquí como resumen 
de las ideas con que se ha familiarizado, ó bien como 
introducción para aquellos que deseen volver á leer al- 
g"unos capítulos ó párrafos de esta obrita, base de un 
Novum Organum para la Ética. 

§ 100. Razonaré aquí en términos muy oono- 
cidos y para expresarme de algún modo: 

l.o No concibo, ni creo q[ue pueda concebirse, 
más que una de estas opiniones sobre el método : 

O se justifican las propiedades de las cosas- 
Ios atributos de tin sujeto — como necesarias; 

O bien se dice que toda propiedad y todo atri- 
buto es contingente; 

O se admite una necesidad general en el atri- 
buto, que sólo es accidental en el modo de de- 
terminarse. 



(1) Vocación especulativa de nuestra época. 
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Si el atributo es necesario, es porque parti- 
cipa de la substancia. Si el atributo es acci- 
dental, es porque la materia (antes de ser subs- 
tancia, ó en vías de generar la substancia) no 
transmite su carácter á las formas. Si el atri- 
buto es sólo contingente en el modo de deter- 
minarse, es porque la materia, produciendo for- 
mas generales, transmite su carácter á éstas, 
mientras permanecen transitorias las formas de-* 
rivadas. 

2.0 Consideradas materia y forma respecti- 
vamente como « potencialidad » y como « acto » : 
l.o, ó la materia es el principio subordinado á 
la forma; 2. o, ó al contrario, 

3. o Admitiendo una jerarquía de materia y 
forma, desde las más ocultas (cuyo principio 
generador sería el axioma inefable) á las más 
sensibles (regidas por el axioma expresable), los 
diversos elementos de una serie estarían entre 
sí en una relación tal, que serían mutuamente 
materia y forma unos de otros. 

§ 101. Toda acción puede considerarse, pues, 
como el elemento de unai serie, y este es el princi- 
pio de toda Etica. El segundo principio se formu- 
la considerando la relación en que estarían estos 
elementos si, para fijarlos, se partiere desde la 
acción más apática hasta la acción más entu- 
siasta. 

§ 102. Cada una de nuestras tendencias es, 
pues, la « materia Universal » de actos, que sólo 
pueden pertenecer á la Etica si adquieren la for- 
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nía de acciones entusiastas, y cada acto de.entu- 
siasn^o no es, á su vez, sino la potencia de reco- 
nocer las cosas por SI13 principios ó de ver cons- 
tantemente en todos los casos las expresiones 
como símbolos. 

En todo escritor De vita beata, desde Séneca 
á Fichte, es de rigor ver separados claramente 
el Deleite y la Virtud. De esta oj)osición se 
vale aún el sistema para fragmentar la con- 
ducta. En realidad, toda discusión sobre los 
méritos de ambas formas pierde su urgencia, y 
en definitiva su valor, tan pronto como se con- 
viene en hacer sinónimo de este sonoro nombre 
de virtud el entusiasmó ó Emoción primera con 
que percibimos las cosas. 
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Ein solcbes Buchgibtdas wohltaende Gefühl, 
dass zwischen den Forschern aller Lánder eine 
innere Solidaritát besteht, und dass es dieselben 
grossen Fragen des menschlichen Lebens und 
Gescbickes sind, die uns bescbáftigen. 

Es ist namentlich ein Universalismus der Ge- 
sinnung wie auch des Verfabrens, der Bewun 
derung erwecken muss. Wie sind bei der Fors- 
chung alie Seiten der Sache, wie auch die Gei- 
stungen aller Kulturvólker mit voller Kraft und 
Klarheit gegenwartig ! 

Mochten in dem Kampf um eine innere Erne- 
uerung des Lebens die leitenden Geister aller 
Kulturvólker treu zusammenbalten, und moch- 
ten im besondern auch die geistigen Beziehun- 
gen zwischen Spanien und Deutschland sich 
glücklich weiterentwickeln 1 

Rudolf Eucfccn 

Pfof. en la Universidad de Jena 
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